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1. En una carta fechada en Bolonia el 16 de marzo de 1473, dirigida 
por el cardenal Francesco Gonzaga a su padre. Ludovico Gonzaga, puede 
leerse: .ma per non esser divino, la qual cosa é de necessitate a fare di 
luochi capaci di simel indulgentie secundo le ordinatione ecclesiastiche, 
non me parse fare puocho, essendo in questi terrnini, de darli questo prin- 
cipio e corso, attento etiam che per essere fatto quello edificio su1 garbo 
antiquo non molto dissimile da quello viso fantástico de messer Babtista 
di Alberti, io per ancho non intendeva se I'haveva a reussire in chiesa o 
moschea o synagogam. 
Del fragmento reproducido de dicha carta ' dos temas nos interesan 
fundamentalmente. Según Francesco Gonzaga, la construcción (o el pro- 
yecto) del edificio le recuerda una fantasía más de los trabajos albertia- 
nos, y lo que es más sorprendente: a pesar de estar hecho (la la antigua,,, 
el cardenal no sabe qué clase de edificio sea San Sebastiano; tanto po- 
dría ser una iglesia. una mezquita o una sinagoga. 
Que el templo de San Sebastiano sigue aún hoy presentando fuertes 
dificultades a la hora de ser interpretado es algo que se aprecia sólo ob- 
servando las distintas aportaciones historiográficas que sobre él se co- 
nocen. Los escritos que sobre S. Sebastiano han elaborado R. Wittkower, 
F. Borsi y J. Rykwert por este orden,' nos los muestran perplejos ante la 
1. Se encuentra enteramente publicada en VASIC, Corinna: Luca Fancelli, archi- 
tetts. Epistolario gonzaghesco. Uniedit. Firenze, 1979. pp. 102-103. 
2. Véase WITTKOWER. Rudolf: Architectual Principies i n  the Age of Humanism, 
London. 1962. Cito de la edición italiana ~~Pr inc ip i  architettonici nell'eth dell'umanesi- 
mo., Einaudi, Torino. 1964, pp. 49-55. BORSI. Franco: Leon Battista Alberti, Electa, Edi- 
trice. Milano. 1975, pp. 200-229. RYKWERT, Joseph y TAVERNOR. Robert: {~Church of 
S. Sebastiano in  Mantua. a tentative restorat ion~~, A.D. Vol. 49. n. 5-6. 1979, pp. 86-95. 
De otro estilo. con otras intenciones y mucho más interesante es la obra de CALZONA, 
Arturo: Mantova citta dell'Alberti. Universita di Parma, 1979. 
máquina altaertiana, que no consiguen entender, a la vez que critican du- 
ramente las dos escaleras que colocó, después de la primera guerra mun- 
dial, Andrea Schiavi en lo que califican de desafortunada restauración. 
Wittkower y Rykwert intentan la reconstrucción (aunque el segundo hable 
de restauración) de la imagen que podía proporcionar el templo alber- 
tiano según el proyecto del arquitecto. Contra el dogmatismo de Wittko- 
wert Rykwert propone una serie de alternativas, reconociendo en el fondo 
lo inútil de su acto, aunque afirma algo difícil de cree: S. Sebastiano seria 
un proyecto no terminado. 
Los esfuerzos por entender el mrigore albert iano~ chocan ante el 
[[abnorme prospetto de la cripta. y las cuestiones que vienen presentadas 
como atípicas, como ale presenza poi della costruzione del quadrato dop- 
pio e escenziale a la tradizione gotica; ma I'Alberti e del tutto estraneo 
a tale mondo., son eliminadas sin contemplaciones en el voluminoso li- 
bro de Franco Borsi, del mismo modo que se pasa demasiado deprisa so- 
bre el origen etrusco de la planta de San Sebastiano dibujada por Anto- 
nio Labaco. 
De hecho, unos y otros, intentan una operación imposible: reducir 
el complejo organismo mantovano a una obra coherente tanto con una 
racionalidad extrema y unas referencias históricas precisas y codificadas, 
cuanto con la producción de teoría de la arquitectura de su autor conte- 
nida en el L)e Re Aedificatoria. La opción de un Alberti sólo concebible 
desde criterios de ccracionalidad~,3 en el sentido de que ésta representa 
la potenciación de las actividades .humanas., propias de la cultura rena- 
centista, la identificación entre razón y naturaleza, entre razón y clasici- 
dad, etc., es absolutamente inútil para conseguir entender el templo de 
San Sebastiano. Pero no basta. Tanto los orígenes del edificio cuanto su 
ubicación son oscuros. Dentro de su conocido intento de reforma de la 
ciudad, llevado a cabo por los Gonzaga en la segunda mitad del siglo XV, 
el templo de San Sebastiano no tiene ninguna explicación. Respecto a la 
destinación del edificio, puede pensarse, no obstante, y a juzgar por el 
documento que se citará a continuación, que Ludovico Gonzaga esté tra- 
mando la construcción de un mausoleo personal. una tumba que (al modo 
de la sagrestia brunelleschiana) prolongará su nombre en la historia 
posterior de la ciudad, que permitirá mitificar y legalizar en el tiempo el 
apellido Gonzaga. 
Según 1". Amadei el origen de la construcción se remonta a 1460, 
año en que u.. . lo  principiato la gexia de Sün Sebastiano in d i  Prade de 
Redevallo, la qual gexia la fece chomenzare lo  marchexo mes. Lodoviga 
per uno insonio chel se insonione una note et  fo principiata tanto i freza 
3. BRUSCHI. Arnaldo: ~~Osservazioni sulla teoria architettonica rinascimentale nella 
formulazione albertianam, en Quaderni dell'lstituto de Storia del1 Architettura, 3-48, 1961, 
PP. 115-130. 
che fo tolto predij e giaronij e chalcina che era stato chondutte a la porta 
de la Pradela Un sueño del que no conocemos su argumento, pero 
del que Ludovico Gonzaga debió quedar profundamente afectado a juz- 
gar por la prisa con la que empezó la obra: desecó las marismas de Porta 
Pusterlo haciendo trabajar durante cuatro días a 3.500 hombres y renun- 
ció a otras construcciones en curso, transportando materiales de distin- 
tas obras programadas y ya en construcción. 
Del mismo modo (es posible atribuirlo a cuestiones de tesorería, 
pero eso no resulta satisfactorio), la construcción evoluciona con una 
lentitud exasperante después de su fulgurante comienzo. Quizá los efec- 
tos del ~ ~ s u e t i o ~ ~  fueran mitigándose en la mente de Ludovico, que moriría 
el 11 de junio de 1478, dieciocho años más tarde que el sueño que posible- 
mente le anunció una muerte inmediata. 
Y circulando por entre notas documentales, otro hecho no puede 
restar sin significado, aunque sea de lectura arriesgada: poco después 
de que Alberti presentara su ~cmodel lo~~ a Ludovico, una carta de L. Fan- 
celli a éste demuestra cómo también el escultor florentino hizo una pro- 
puesta de ~ ~ m o d e l l o ) ~  al Gonzaga: ~~Ques ta  perche io . . .  considerato che 
sempre veghio circhando e vestigando d i  far chosa che a quela piacial 
E solo a questo fine feci e l  modelo. El  quale, veduto esser I'oposito, subito 
ch'io fui in chaxa lo  deti a l  foucho e divenendo cienere ne prexi 4 tizonf 
percho de la distruzione sua fusimo testirnonis.' Que Fancelli se esté re- 
firiendo a S. Sebastiano es muy probable, ya que está hablando de que su 
propuesta es la contraria de otra ya existente. Pero ¿por qué presentar 
otra propuesta? La primera respuesta parece clara: simplemente por la 
competencia entre artistas, y por las constantes quejas de pobreza del 
Fancelli al marqués, que le llevan a tener que trabajar en Milán y en Flo- 
rencia, resignándose a su inquieto andar errado qua e la. 
Pero podría existir otra explicación: la propuesta albertiana es dema- 
siado .extrañan a los ojos del Fancelli, en la medida en que su forma se 
aleja excesivamente de la tradición florentina, es decir, aquella en la que 
se había formado Luca, que no por casualidad firma la carta como ~~escu l -  
tor fiorentinov. No sólo esto: Luca Fancelli sabía que él debía ser el 
responsable de la construcción del edificio, de una construcción de la 
cual ignoraba en buena parte su técnica, y en la que consecuentemente 
le iba a ser difícil su trabajo de organizar la obra. 
Es decir, también a los ojos del Fancelli, el objeto albertiano es algo 
incomprensible. 
Así pues, la cultura mantovana se encontraba sin recursos analíti- 
cos frente al edificio que mecánicamente Fancelli iba levantando. No se 
4.  VASIC. op. cit.. p. 83. La cita está extraída de la Cronaca de Mantova del 1445 
al 1484 de A. Schivenoglia. 
5. VASIC. id., p. 88. 
sabía qué e,ra aquella máquina que crecía en un punto alejado del en- 
tonces centro de la ciudad. No se sabía para qué podía servir, o, mejor, 
se podía interpretar como demasiadas cosas a la vez como para poder 
establecer una relación unívoca entre la forma y su destino funcional. 
Tampoco los estudiosos recientes nos han aportado mucha luz. Po- 
dremos empezar a pensar que las dificultades para poder explicarnos este 
pequeño templo están en su propia complejidad formal. 
Porque lo que Borsi ha querido definir como ( c . .  .uno dei primi e piu 
significativi saggi della tipologia rinascimentale del tempio centrale. ' es 
una estructura excesivamente compleja y fragmentada como para dejarse 
atrapar en precipitados convencionalismos. 
En efeclo: lo primero que observamos en San Sebastiano es una frac- 
tura insolda~le entre el proceso intelectual utilizado en gestar su plan- 
ta, y el-de concebir su fachada. 
Un r i g o ~  geométrico intachable preside la concepción de la alanta: 
toda la dimensión del complejo deriva de la medida del pilar de la cripta 
que ocupa el cruce de ejes ortogonales, en los que se divide el cuadrado 
~ r i g i n a l , ~  y otros a 45 grados respecto del mismo. Dicho cuadrado y el 
correspondiente girado (método medieval de proporcionar edificios) de- 
terminan la planta del templo, o al menos la idea inicial, ya que la planta 
del porche que se convierte en fachada principal escapa a estas consi- 
deraciones. Difícil, pues, buscar razones desde criterios neoplatsnicoa, 
que podrían explicar transparentes y unívocas actitudes hacia la forma. 
Temas distintos se muestran en la fachada: la referencia al arco de Oran- 
ge o al de Domiciano es evidente, como ya ha sido notado. Pero ella no 
permite explicarnos de un modo  racional^> la ~celección~) albertiana. El 
corte violento de las pilastras centrales por medio de una puerta [ j de  en- 
trada?) clásica (Bramante, luego, en S. Pietro in Montorio), la hendidura 
superior, las puertas laterales, la loggia añadida, etc., no se integran en 
ningún proyecto unitario. Pero no sólo esto: tampoco la fachada puede 
entenderse desde el cuadrado a pesar de los buenos dibujos que se nos 
ofrecen en el libro de Borsi. La cripta, elemento sumamente atípico en la 
cultura renacentista, no permite trazar geometrías consoladoras que uni- 
fiquen, que conduzcan la forma a aquel un ivers~ formal que se desarrolla 
sin tensiones desde una idea. 
Racionalidad matemática que el mismo autor destruye en la  planta. 
Elección formal y geometría que no encuetitran síntesis en la fachada. 
Así pues, jante qué nos encontramos? Ante una cripta (la referen- 
cia pudiera ser bien las cisternas tardorromanas, como ha notado Man- 
fredo Tafuri) de la que Wittkower no habla y de la que Borsi prescinde, 
6. BORSI, op. cit., p. 205 
7. Las proporciones de S. Sebastiano se encuentran descritas en RYICWERT, op, 
cit., p. 92, y dibujadaal en BORSI, op. CH., pp. 212, 213. 
Figura 1. L. B. 'Alberti. S. Sebastiano, después de la restauración 
pero que a bien seguro, a tenor de su forma, era parte esencial del pro- 
yecto y ,  por tanto, no podía permanecer oculta. Ante una serie de abertu- 
ras distintas entre ellas y situadas en un mismo plano de fachada, algo 
que, también como ha entendido Manfredo Tafuri. ya estaba zn el templete 
de las fuentes del Clitunno, cerca de Solit, precisamente con dos esca- 
leras laterales. 
Estamos frente a una serie de variaciones formales. de imágenes de 
distintas procedencias que Alberti elige mezclar entre ellas. 
De ahí los problemas de los que quieren  reconstruir^^ la arqciitectu- 
ra de Alberti, intentando buscar en su obra una propuesta de orden para 
el mundo. Quizás el denostado Andrea Schiavia, y sin que esto deba ser 
entendido necesariamente como un elogio hacia su intervención, no an- 
duviera tan equivocado al proponernos las dos escal2ras de acceso al 
templo que hoy podemos ver en San Sebastiano. 
2. A principios de 1527, aparecía en Venezia un opúsculo titulado 
Triompho di Fortuna, l ibro que permitía interrogar a la suerte en un juego 
de obstáculos que facilitaba la composición de una serie de presagios.' 
Lo que nos va a interesar aquí, no será el texto, sino el grabado.que para 
la portada de este libro diseñó con toda probabilidad el arquitecto sienés 
Baldassare Peruzzi, y la fecha de edición del opúsculo. El primero por los 
temas a que alude, la segunda por el mundo que empieza a cerrar. 
Para las intenciones de este escrito, 1527, el año del Sacco de Roma, 
representará el primer ataque frontal contra el intento político de fusio- 
nar mitología clásica con ideología cristiana, tema que desde el siglo XIV 
estaba en el  centro de la cultura occidental, es decir, de la ideología hu- 
manista? 
Un año clave pues en la historia de Italia, en el que la figura del Papa, 
que había accedido paulatinamente al poder en la ciudad de Roma y los 
estados pontificios desde Nicolás V, quedará definitivamente dominada 
por la del emperador español Carlos V. Que en esta escalada juega un 
papel básico el tema de recuperar el pasado clásico imperial de la ciudad 
y presentarlo bajo los pactos (ficticios, de otro lado) entre la figura del 
Papa y el emperador Constantino, es obvio; desde Nicolás V estaba cla- 
ro que la acción, llevada a cabo por la iglesia, de apoderarse del  pasado 
imperial de la Ciuda Eterna, de sus formas y lugares, no era una apuesta 
inocente: se trataba de intentar reconstruir un nuevo Sacro Romano Im- 
perio bajo la batuta y el control ideológicos del Papa. 
Pero vayamos al grabado de Peruzzi. Segun la lectura de Eisler, la 
figura del titán Atlas ocupa el centro de la composición que puede divi- 
dirse idealmente en do$ partes que no están cortadas entre sí. En la 
parte superior, la figura del Papa está en un precario equilibrio entre dos 
imágenes femeninas: la virtud y la voluptuosidad. El bien y el mal, perso- 
nificados por la Bona Fortuna y por el Malus Genius, intentan hacer girar 
una esfera con los signos del Zodiaco grabados en su superficie. Si se le 
quieren quitar por un momento las connotaciones políticas y religiosas, 
el equilibrio del Papa es el que encarna el drama del hombre renacentista 
del que constante, repetitiva y obsesivamente nos habla Leon Battista 
Alberti en sus escritos: el profundo abismo y el distinto camino que vir- 
tud y fortuna ofrecen al hombre en su relación con el mundo. Pero sobre 
este tema deberemos volver. 
La parte inferior del grabado también presenta temas relacionados 
con la poética albertiana: la fachada del templo mantovano de Sant An- 
drea, el sol de Santa Maria Novella, la grafología romana en los números 
8 .  EISLER, Robert: aThe frontispiece to Segismondo Fantis "Triompho di Fortuna"., 
en Journal of the Warburg and Courtauld Institutes, 10 [1947) , pp. 155, 159. 
9. Para una descripción adecuada de este hecho, puede consultarse, CHASTEL, 
André: The Sack of Rome, 1527, Princeton University Press. Trustes of the National 
Gallery of Art, Washington, 1983. 
del reloj que lo encierra, el enfrentamiento entre tradición formal tosca- 
na (hay que recordar que Peruzzi era originario de Siena y construyó allí 
diversos edificios) y la arquitectura de Roma, el ojo del astrolabio que 
sostiene el astrólogo (León X. según Eisler) es idéntico al que preside la 
medalla que para Alberti acuñara Matteo di Pasti; por último el atleta que 
sostiene el dado, la metáfora del gobierno del mundo, a través de la fuer- 
za, la inteligencia y la suerte: como lo hacían Segismundo Malatesta o 
Tommaso Parentucelli (Nicolás V ) ,  conocidos clientes y amigos de Bat- 
tista. 
Pero poco importa ahora que Peruzzi hiciera estas citas evidentes. 
Lo que cuenta es que todas ellas comparten un espacio, es decir, dialo- 
gan, y, ¿no es el diálogo la forma utilizada con más asiduidad por Alberti 
para exponer su  lectura^ del mundo? Y, por otro lado, ¿no es el diálogo 
ese lugar donde quien escribe puede adoptar diversas caras a la vez, 
identificándose con todas, es decir, no siendo ninguna en concreto? Y, ade- 
más, ¿qué nos quiere explicar Peruzzi?, ¿por qué, tan tarde en el t iempo 
(Alberti ha muerto en 1472), acudir aún a Battista para intuir el drama 
de 1527? ¿Es que acaso la visión del mundo que Alberti tenía, era la que 
se veía amenazada por los hechos que provocó 1527? ¿No será que la 
complejidad (derivada de la riqueza de estímulos) sin rumbo fijo que 
aparece en el grabado es justo lo que deberá ser reconducido por la 
fuerza a un orden dictado por un poder cada vez más organizado? 
Quizá las preguntas sean excesivas para lo que hemos expuesto 
hasta ahora, y una tarea de interpretación aparece como urgente. Bu- 
cear en este mundo albertiano es el itinerario que ahora deberemos re- 
correr. 
3. Virtud y Fortuna va a ser una primera oposición que Alberti plan- 
tee en sus escritos juveniles, como una elemental manera de sentir en 
sus carnes las laceraciones del mundo al que está sometido y que nos 
quiere hacer vivir desde sus reflexiones, donde la autobiografía está siem- 
pre presente.'' Pero no sólo esto: la anunciada dualidad presidirá varios 
fragmentos de la mayoría de sus escritos. Desde el Philodexus l 1  hasta 
su último escrito de 1470, el De Iciarchia, esta primigenia y matricial 
dicotomía aparece obsesivamente tratada a partir de ejemplos históricos 
10. Ha sido Eugenio Garin quien se ha ocupado de iniciarnos en no despreciar, 
por el miedo que se tiene a caer en fáciles sicologismos, la biografía de Alberti. Ver 
GARIN, Eugenio: astudi su Leon Battista Albertia, en Wnascite e rivoluzioni. Movimenti 
culturali da1 XIV al XVll l  secolo, Laterza, Bari, 1976, p. 164. 
11. En realidad es el nombre resumido de una obra que Alberti presentó como 
auténticamente romana y que se llegó a publicar bajo el nombre de Lepidi comici veteris 
Philodoxius fabula, ex antiquitate eruta, en Lucca, 1588. Para una mayor información 
sobre las circunstancias y antecedentes [Plauto o/y Terencio) que rodean la concepción 
de dicha obra. debe consultarse, también por la bibliotgrafía que aporta, PONTE, Gio- 
vanni: Leon Battista Alberti umanista e scritore, Ed. Tilgher, Génova, 1981, pp. 148-151. 
que la apoyan presentando en sus distintas versio~les una gran diversidad 
de matices. 
La virtud va a ser, pues, el primer fi l tro que Battista interpondrá en- 
tre él y el mundo. Philodexus es un joven virtuoso, un literato pobre que 
anhela casarse con Doxia (la gloria). Para ello debe soportar las conti- 
nuas impertinencias y trabas de Fortunio, rico oponente que deberá <(con- 
formarse)) con Phimia (la fama), hermana pequeña de Doxia. Otros per- 
sonajes giran alrededor de esta trama, en forma de alegóricas figuras: 
Phrontisis (la sabiduría), Muimia (la memoria), Chronos (el t iem?o), Ali- 
thia (la verdad), Tychia (la fortuna), etc., empiezan a configurar la com- 
plejidad del mundo de la que tendrá que tomar buzna nota, s i  desea orga- 
nizarlo, el joven aspirante a intelectual. 
Después de un rápido intento para introducirse en la realidad desde 
el sentimiento (Amator, Deifira] y desde el oficio de literato (De l i tte- 
raruln comrrrodis e t  incommodis], empieza una conciencia de amargura y 
de pesimismo frente al mundo que se expondrá sistemática y racienaliza- 
doramente en el Theogenius (1439) donde se termina, consecuentemente 
la voluntad moral de clasificar al mundo. Ya en el prólogo, dedicado a 
Leonello d'Ecte, podemos leer: M... escribí estos libros no para otros siní, 
para mí, para consolarme a mí mismo en mis adversas fortunas y los es- 
. . 
cribí para qde me entendieran mis ciudadanos que no son literatos),; ." 
es decir, ahora Battista escribe, no sólo para él, sino que declara hacerlo 
también para el resto de la humanidad no intelectual. Quiere, ;sor tanto, 
difundir su idea de la condición humana (frenacentista>, frente a la com- 
plejidad del mundo. ¿Por qué? 
En el período de tiempo que antecede a la redacción d ~ l  Theogenius, 
el tema de la virtud, es decir, el de la búsqueda del papel de lo i n t e l ~ c -  
tual en el mundo, se ha puesto en boca de la clase eclesiástica (Pentifex, 
1436, Vita d'e S. Potito, 1433) y de la aristocracia florentina (los tres 
primeros Liblros de la familia, 1434). Nadie perteneciente a las clases inte- 
lectuales del momento pareció querer escuchar las propuestas alber- 
tianas. 
Si en e¡  Pontifex la virtud consistía en deslindar, en cortar lo inte- 
lectual de lo material: (1 . . .  no consigo comprender lo que la religión pue- 
da tener en común con un general o con un en una polémica vio- 
lenta contra el poder de una sola persona, tema sobre el que habrá que 
volver, en Iie Vita se trata de entender lo imposible de [[unir la virtud 
humana a uria fe religiosa, de concretar una figura positiva)> l R  y, a la vez, 
12. ALBERTI, Leon Battista: Theogenius, Extraído de =Opere volgaril> a cura di 
Cecil Grayson. vol. II, p. 55, Ed. Laterza. Bari, 1966. 
13. ALBERTI, Leon Battista: Pontifex, en -Opera inédita et pauca separatim im- 
presa., Florencia, 1890, pp. 73-75. Extraído de Eugenio GARIN: E l  Renacimiento italiano, 
Ariel, Barcelona, 1986, pp. 200-201. 
14. PONTIE. Giovanni. op cit., pi 159. 
como ha constatado Garin, de observar que 110 hay sitio en el inu~ido nio- 
derno para soldar, manteniendo la esencia de cada cosa, actitudes diver- 
gentes: Potito huirá del mundo y preferirá morir antes que claudicar, an- 
tes que mentirse a sí mismo. 
Contra el abismo de las obras anteriores, se observa aún en los Libros 
de la familia la voluntad de soldar conceptos. La virtud y la fortuna no serán 
necesariamente antagónicos, sino complementarios, a pesar de la mayor 
importancia de la primera: [ c . . .  ni tampoco, ciertamente, a ninguna cosa 
le atribuiré tanto imperio como para llegar a juzgar que, para conseguir 
renombre, dignidad y fama, no valga más la virtud que la fortuna . . .  las 
leyes, los virtuosos principios, los prudentes consejos, los hechos fuer- 
tes y constantes, el amor a la patria, la fe . . .  siernpre pudieron, o bien sin 
fortuna ganar y adquirir fama, o bien con fortuna extenderse mucho y al- 
canzar la gloria, y así encomendarse a la posteridad y a la inmortalidad.." 
La voluntad de insertar sus ideas en la sociedad aristocrática floren- 
tina, tiene una clara intención: medirse con los temas de la zconomía 
mercantilista en un momento de crisis institucional; entender hasta qué 
punto, la supervivencia, difícil ya, de los ideales comunales de Florencia 
no permite la incorporación activa del intelectual moderno y exige, por 
tanto, su autonomía como condición de su supervivencia. En esta ocasión 
Alberti buscará la soldadura, o cuando menos el compromiso, entre el 
mercader burgués y el literato idealista. 
Pero como ya ha sido dicho l6 en realidad Alberti miente; el intento 
de soldadura que hemos mencionado se hace respecto una sociedad que 
ya no existe: la Florencia del siglo XIV, es decir, aquella bajo la cual as- 
cendió y fue destruida la familia Alberta. El tono general de los Libros 
de la familia albertianos es siembre el mismo: defenderse. Alabar el 
ahorro, conservar la hacienda, cuidar el patrimonio (masserizia), invertir 
en comprar propiedades en el campo, etc., tales son los temas que dis- 
cuten constantemente Adovardo, Gianozzo, Lionardo y Battista. 
De otro modo: para buscar puentes entre el y su tiempo Alberti ha 
tenido que retroceder y negarlo. La operación ha fracasado: la virtud, es 
decir, la condición del intelectual puro no cabe en estos círculos escogi- 
dos que tan rápidamente hemos presentado. 
Por esto el inicio del Theogenius es claro: sin contar con la clase 
dirigiente, ya sea la eclesiástica o la religiosa, Alberti empieza a hablar 
consigo mismo, a pensar autónomamente. Después de las constataciones 
15. ALBERTI, Leon Battista: 1 libri della famiglia, Einaudi, 1980, Ed. a cargo de 
R Romano y A. Tenenti. pp. 415. 
16. PONTE, op. cit., pp. 60-71. Es en estas páginas donde se cita a autores como 
Sapori, Fanfani, Pirenne, Tenenti, etc. Sus aportaciones permiten entender las intencio- 
nes de Alberti con mayor profundidad en la medida en que se comparan, tanto con las 
características de la sociedad en que se produjeron, cuanto con otras aportaciones 
sobre el mismo tema de autores contemporáneos de Battista. 
anteriores, eri el Theogenius Alberti se planteará qué clase de temas pro- 
duce más molestias: si .la dificultad de los tiempos o la improbidad de 
los hombres~~." 
El rechazo hacia el mundo que hemos visto en el prólogo vuelve a 
repetirse en las primeras páginas del Theogenius. Genipatro, el atesora- 
dor de virtudcis del opúsculo es un .. . . viejo.. . que vive filosofando, en la 
selva ... conocedor de muchas letras y óptimas artes, prudentísimo y sa- 
pientísimo ... 1 1 , ' ~  es decir, alguien que ha renunciado al mundo, y tam- 
bién aquél que ya no espera que sus valores culturales, largo tiempo ate- 
sorados, puedan ser ejemplo de redención o mejora para el hombre. De 
este modo, el mundo viene presentado como algo extraño y, a la vez, 
contrario al hombre: S . . .  las cosas están fuera de nosotros bajo el impe- 
rio de la fortuna, riquezas, estados, amplitud, po tenc ia~) , ' h l  cual s6lo 
puede estar orgulloso de aquello que sólo es suyo, de lo que está intima- 
mente soldadio a su cuerpo y a sus vísceras. Así, contra la ostentacisn 
del afortunado Tichipedo, [l... joven, por su propia segunda fortuna inso- 
lente, ostentaba piedras preciosas, vestidos de seda ... arrogante y mo- 
-- 
viéndose de rnuchos modos mostraba desdén..&- la presencia de Genipa- 
tro aspira a convencer por lo que es suyo, no por lo que le ornamenra. 
Incluso las callosidades de sus manos vienen alabadas. [[Las manos de 
Genipatro eran callosas por su ejercitarse en la cultura del huerto . . .  y 
dijo: ... creo que juzgaréis mis callos como signos de algo productivo, 
más acordes con la felicidad que todas las piedras preciosas, ornamentos 
con los cuales a menudo los ambiciosos suelen ostentar su riq~eza..~' 
Y aquí no podemos ya referirnos a exclusivas cuestiones autobiográ- 
ficas, pues en este tiempo Alberti ya tiene una situación económica esta- 
ble. Al margen de sus necesidades ya resueltas, pues, Battista puede des- 
preciar a los hombres: «' ... nunca notaste la costumbre de los hombres, 
ignorantes e inso~lentes hombres? Míralos soberbios y obstinados, sin 
ceder a la razón que les convence ... despreciando la verdad, desdeñando 
toda buena argumentación.. . .." Y puede apartarse de ellos: K .. . gozo sólo 
leyendo en estos libros, gozo pensando y comentando éstas y similares 
cosas sobre las que razono. ..n serios son los conocimientos de las letras 
y a la vez el de las buenas artes, y el cuidado y el amor de la virtud ... 
que no me pueden ser quitadas ... me encuentro sin temor para tirano 
alguno por cruel que sea. Estoy lleno de libertad. Tú y los otros como tú, 
17. ALBERTI, Leon Battista: Theogenius, op. cit., p. 60. 
18. Theogenius, id., p .  62. 
19. Id., p.  62. 
20. Id., p .  63. 
21. Id.. p .  64. 
22. Id., p .  156. 
23. Id., p .  (58. 
por miedo a no perder tus cosas, reiréis y aplaudiréis al tirano, observan- 
do y temiendo cualquier acto 
El conocer, pues, hace al hombre tan fuerte que puede encararse con 
el mundo, que puede sentirse sólo frente a él. Así pues, al final de la pri- 
mera parte del Theogenio la oferta de Alberti a su patria no suena a vo- 
luntad de fusión orgánica con la misma sino más bien a regalo intelec- 
tual que no va a ser escuchado: K ... así haré.. . expondré lo que sepa a 
mis ciudadanos.. . cosas útiles.. . [para]. . . la amplitud y dignidad de nues- 
tra una república que ya no existía y una ciudad en la que 
Alberti no viviría jamás. 
¿Dónde está pues el proyecto orgánico renacentista de que tanto se 
ha hablado? ¿Dónde el universalismo de sus intelectuales? El tema del 
intelectual, del hombre de virtud, es útil para entender las condiciones 
del nacimiento del intelectual moderno y para abrir nuevas y más matiza- 
das interpretaciones de su papel vanguardista: [[Hoy está el pueblo en el 
espectáculo . . .  yo me encierro en mis libros y me quedo solo . . .  si así lo 
haces, nada te vendrá a la mente que te distraiga de tu  instinto^.^^ Es el 
constante argumento del Profugiorum ab Aerumna: una vez solo, para 
desarrollar con total garantía su pensamiento, el intelectual renacentis- 
ta debe buscar afanosamente .varios y útiles remedios para no recibir 
ninguna p e r t u r b a ~ i ó n ~ . ~ ~  
Pero no vaya a pensarse que existe en Alberti un heroísmo a prueba 
de cualquier circunstancia. Las lecturas estoicistas que se han hecho del 
intelectual florentino 28 vienen negadas incluso por él mismo; 29 en el 
prólogo de sus primeras Intercenali, de cronología difícil de precisar, si 
lee: [<con estos escritos muestro el modo de aliviar las enfermedades del 
ánimo ... por esto, este primer libro de los lntercenali exhorta a habituar- 
se desde los primeros años de la vida a toda circunstancia de la fortuna. 
Aunque la virtud siempre está sometida a la fortuna, de la virtud jamás 
debemos alejarnos; pero debemos vivir de manera para entender que el 
24. Id., p. 76. 
25. Id., p. 79. 
26. ALBERTI. Leon Battista: Profugiorum ab Aerumna libre, .Opere Volgari., op. 
cit., vol. II, p. 129. 
27. Id., p. 159. 
28. Para este tema es út i l  consultar HELLER, Agnes: El hombre del Renacimiento, 
Península, Barcelona, 1980, pp. 105-144. La fascinación de Alberti por Quintiliano, uno 
de los principales pensadores estoicos, no se desprende sólo de la adopción de varias 
de sus ideas. sino fundamentalmente de la voluntad de Battista por aprender a pensar 
a partir de la clara estructura mental de aquél. En este sentido es interesante el artículo 
de WRIGHT, R. Edward: =Albertils De Pictura: i ts literary structure and purposem, 
Journal of the Warburg and Courtauld Institutes, 1984, Neudeln/ Liechtenstein, Kraus 
Reprint, pp. 52-71, en el que se demuestra cómo el libro de De pictura de Alberti tiene 
su estructura copiada de la lnstitutione Oratoria de Quintiliano. 
29. Profugiorum ab Aerurnna, op. cit., pp. 115-1 18. 
curso de la vida se hace más agradable con las buenas artes y la escueta 
virtud ... pero si los hechos superan nuestras fuerzas de mortales debe- 
remos armarnos de paciencia y soportarlo porqué la necesidad lo pide)).3o 
Se trata pues, de adaptarse, idea que más adelante Alberti teorizará bajo 
el concepto de la ~Med ioc r i t as~~ ,  de la que debemos hablar. 
Y no sóla~ es esto. En una desconcertante Intercenale, Virtus, la diosa 
viene expulsa,da del jardín Elíseo por la violencia de Fortuna y es obliga- 
da a una continua espera, sin perspectivas de solución, en la antecima- 
ra de Júpiter que no la recibe en cuanto que -como explica Mercurio- 
los dioses también le deben a Fortuna su dignidad, además de que se 
ocupan de cosas frívolas y superficiales procurando que las mariposas 
tengan alas bellas. Virtud y fortuna, dualidad de la que participan los 
dioses y que constituye su condición de tales, es decir, de seres a la vez 
rectos y caprichosos, y, en cualquier caso, siempre autoritarios: como el 
poder temporal de los hombres. 
Es este tsquilibrio entre virtu~d y fortuna el que el intelectual deberá 
sobrellevar. Estar en e l  mundo y a la vez fuera de él. Afirmar y negar 
simultáneamente su actitud, sus opiniones. Observar un constante dese- 
quilibrio entre palabra y mundo: ((.. . No os acordáis que nosotros perse- 
veramos en todo oficio y constancia ... nuestro ánimo se interesa en las 
cosas para Isis que vivimos felices y adquirimos inmortalidad. Estas se- 
rían sus paliibras. Pero los hechos, jcuáles serían?, jcuántos conven- 
drían con sus opiniones?~.~'  
Las preguntas terribles de Alberti retumban aún en la historia. El 
destino del intelectual moderno, de aquél que se ha desgajado del ms- 
delo social   gótico^) y que por tanto aspira desde su autonomía a organi- 
zar el mundo, viene marcado por las tensiones que van a proporcionar las 
respuestas que puedan tener los interrogantes albertianos. 
Al final (le su vida, y después de reducir su actividad literaria y de- 
dicarse a otras cuestiones, Alberti insistirá en esta autonomía que le 
separa del mundo y que a la vez le une a él:  alguna de nuestras spera- 
ciones son sólo nuestras y realizadas sólo por nosotros: cómo abordar 
el estudio de las letras y darles forma, la pericia de las buenas artes e 
investigaciones de cosas dignas, o aún pintar y fingir conciertos, o com- 
poner cualquier dimensión y terminación de cualquier templo, o escribir 
cualquier poema, cualquier historia; y a estas y similares las llamaré 
operaciones privadas. (el subrayado es nuestro) ,5' y de la cual, añade 
30. TATEO, Francesco: Alberti, Leonardo e /a crisi dell'Umanesimo. Laterza, 1980. 
PP. 9-10. 
31. Profugjorum ab Aerurnna, op, cit., p. 115. 
32. ALBERTI, Leon Battista: De Iciarchia. Opere Volgari. vol. II, p. 238. Está admi- 
tido que el Icia,rchia es el último escrito de Alberti y en algunos aspectos puede ser ~ 
visto como la necesidad de recapitular y resumir. Sus últimas páginas son básicas para 
entender la actitud de Battista y sobre ellas habremos de volver. 
Figura 2.  L. B. Alberti. S. Sebestiano, antes de la resteuracl6n 
rnás tarde. espera extraer los suficientes arrestos para ser feliz ya que, lo 
que él mismo denomina (<operaciones comunes. y .operaciones públi- 
cas)>, sirven para -conquistar el buen nombre y la gracia . . .  la dignidad 
y amplitud de los tuyos y a tu repúb l i ca l~ .~~  
4. Entonces ¿cuál es el mundo en el que vive Alberti como para que 
entre sus pensamientos y aquél no haya puente posible? Porque ante lo vis- 
ro, es obvio que habrá que buscar en el pensamiento albertiano una lec- 
tura del tiempo del que hay que huir para buscar la felicidad, siempre 
con actividades privadas. 
Giovanni Ponte ha demostrado cómo ya en una de sus primeras obras, 
el De Commodis et incommodis litterarum ad Carolum fratrem,% la preo- 
cupación por el dinero y el poder, como Factores que indefectiblemente 
van a condicionar al artista-literato-hombre de virtud, marcarán las futu- 
ras preocupaciones de Alberti. Comentando la obra mencionada, Ponte 
escribe: .el literato conoce la pobreza: y a ella se une inescindiblemente 
la escasa consideración social, lejos de "villanos" quu se dedican a los 
estudios con la sola finalidad de enriquecer y conquistar prestigio ... la 
polémica se dirige contra los mercaderes, por su exclusiva mentalidad 
negociante, contra los nobles ..., contra los militares, csrrados en su culto 
a la fuerza ..., contra los falsos estudiosos venidos del campo siguiendo 
la ascensión económica de sus padres .. . ,  contra la plebe refractaria y 
burlona de la ciencia.. . I ) . ~ ~  
A primera vista pues, interesarse sólo por el dinero equivale a aban- 
donar las letras, es decir, a alejarse de la virtud. El ansia de dinero es, 
pues, perniciosa para el desarrollo intelectual del hombre y, en conse- 
cuencia, un obstáculo para llegar a la felicidad en el sentido albertiano 
del término. Pero esta radicalidad va a matizarse algunos años más tarde. 
En efecto, es en los Libri della famiglia donde la actitud frente al 
dinero empezará a relativizarse, creando dificultades para una interpre- 
tación unitaria de la idea que Battista tenga del mismo, ya que los inte- 
grantes del diálogo que se recoge en la citada obra de Alberti representan 
otros tantos puntos de vista sobre el terna.3s Como es habitual en sus 
prácticas literarias, Alberti .se disolverán entre Gianozzo, Lionardo, Ado- 
34. Escrita entre 1424-1430, y nunca publicada. Información extraída de la edición 
del De pictura preparada por por Joaquín Dols Rusiñol y editada por Fernando Torres. 
Valencia. 1976. 
35. PONTE, Giovanni, op. cit., p. 113. 
36. En su conocido ensayo El burgués (19180, Werner Sombart quiere ver el es- 
crito albertiano como un intento de racionalizar la economía: el ahorro estaría en la 
base de la producción mercantilista y su organización económica. Ver SOMBART, W., 
op. cit. Se ha consultado la edición castellana de Alianza Universidad, Madrid, 1982, 
pp. 115-125. Pero Sombart pretende que la prudente actitud de Alberti era compartida 
por el resto de ciudadanos florentinos. Ferdinand Braudel, a instancias de un escrito 
de Paolo Certaldo ha demostrado que esto no es así, en la medida en que se trata, 
para el burgués florentino. de cultivar. constante y obsesivamente la necesidad de 
ganar, de invertir. de. en definitiva. hacer producir al dinero. Ver BRAUDEL, Ferdinand: 
Civilización material, economía y capitalismo, Alianza Editorial. vol. II, Madrid, 1984, 
p. 506. 
En un ensayo de 1955 ([{La familia y las compañías de los Alberti del Giudice-1, Sa- 
pori denuncia la actitud albertiana, en la medida en que cree entender que Battista se 
refiere constantemente a las condiciones económicas propias de los primeros decenios 
del siglo XIV. Pero el tema es aún más complejo si  se intenta entender el estado de 
la economía en Florencia alrededor de 1430, sobre el cual diversos autores no consi- 
guen ponerse de acuerdo. Ver G. PONTE, op. cit., pp. 63-65. 
vardo y Battista, cuando afirma cosas como: w . .  y asi se ve como el dine- 
ro es o la raíz o el cebo, o el alimento de todas las cosas ... quien posee 
dinero fácilmente puede huir de toda necesidad y destinar grandes sumas 
a sus necesidades. Con dinero se puede tener casa y villa; y veremos 
cómo todos los oficios, todos los artesanos, casi como siervos, se esfuer- 
zan para quien tiene dinero. A quien no tiene dinero le falta casi todo y 
para todas las cosas hace falta dinero; en la villa, en la ciudad, en la casa, 
en el taller, son necesarios los siervos ... instrumentos, cosas que no se 
poseen ni obtienen sin gastar dinero. Si el dinero suple a todas las nece- 
sidades, porqué ocuparse de otra (~masserizia~> que no sea la del diner0n.3~ 
Desprecio y a la vez necesidad del dinero. Ahorro del mismo y, a la 
vez necesidad de circulación del dinero: ~~~Y ves como resulta un daño 
este no gastar y no saber hacer uso de las cosas cuando hay necesidad 
de ello? ... y es que la economía está en el usar y guardar las cosas)>.38 
El elogio de la pobreza del intelectual, igualmente se habrá transformado 
con el tiempo: (C... en lo que se refiere a la gracia y a la dignidad, desea- 
ríamos ser considerados no como avaros, sino como ricos, pues el nom- 
bre mismo de la pobreza ha de ser  aborrecido^^.^^ 
Romano y Tenenti han sabido negar la tradicional lectura moralizante 
que se hace de Alberti precisamente a partir de una lectura atenta de la 
obra que estamos comentando. Citando a Alberti, los mencionados auto- 
res escriben: .Porqué en verdad el vender no es sino cosa mercenaria, 
sirves a la utilidad del comprador ... superpones a otros algo que a ti te 
había costado menos y por ello recibes premio. De este modo no vendes 
tu producto sino tu fatiga; por el producto se te da en cambio el dinero; 
por tu fatiga recibes el beneficio., lo cual les permite justamente escri- 
bir: [ l . . .  ha desaparecido el tono moralizante. El precio  interno^ de la 
mercancía permanece inmutado; el beneficio no es otra cosa que la re- 
compensa del trabajo realizado. El concepto de trabajo como componente 
del precio viene ahora introducido con claridad fuera de cualquier consi- 
deración teológica tendente a justificar el j u s t i p r e c i ~ n . ~ ~  
Pero no termina aquí la cientificidad que evidencia Alberti en su aná- 
lisis del valor del trabajo y de la mercancía, y que no escapa al agudo 
análisis de Romano y Tenenti, que continúan: [[En un contexto distinto.. ., 
Alberti exclama: "no es servitud, a mi parecer, otra cosa que estar bajo 
el imperio de otros. Tener imperio sobre alguien no es otra cosa que sa- 
37. ALBERTI. Leon Battista: l libri della famiglia, Einaudi. 1969, pp. 299-300. 
38. Id., pp. 203-204. 
39. ALBERTI, Leon ,Battista: Opera inedita et pauca separatis impresa, Ed Mancini. 
Florencia, 1890, p. 169. Citado de E. Garin: El Renacimiento italiano, Ariel, Barcelo- 
na. 1986. 
40. ROMANO, Ruggiero y TENENTI, Alberto: ~Introducción~ a los Libri della fa- 
miglia, op. cit., p. XV. 
car partido de sus obras".. . el concepto de trabajo como constituyente del 
acumularse de riquezas ha quedado estable cid^^^.^' 
En el último escrito de su vida, Alberti realiza una extraiia pirueta 
y en un pasaje del lciarchia escribe: .Dos necesidades se ha impuesto la 
condición humana: una para satisfacer al cuerpo.. . para esto se encontré, 
el dinero, otra para satisfacer el ánimo, y así siempre desea estar lleno 
de sab idur ía~ l .~~ 
Es decir, lo uno y lo otro a la vez. Ni el desprecio inicial ni la clara 
aceptación posterior. El mundo, ha obligado a Alberti a aceptar en su 
interior la complejidad de condiciones que la irresistible consolidación 
del mercantilismo impone en la vida del hombre y, en consecuencia, a 
relativizar y ininimizar la noción del valor de las actividades del intelec- 
tual. No es posible ya saber qué es mejor, si cultivar el cuerpo u ocupar- 
se del espíritu; ya no es posible encerrarse en el monasterio; donde hay 
vida (y desde ya hace al menos dos siglos y medio) es en la ciudad. Pero 
vivir en la ciudad y aceptar su mezcla y su ritmo, implica una segunda 
condición: ericararse con el poder, otro de los temas que transcurre cons- 
tantemente por las páginas albertianas y que se encuentra en un mo- 
mento histórico muy crítico ya que la inexorable ascensión política del 
príncipe representa necesariamente el final de la aristocracia urbana. 
Otra vez pues, como antes con la idea del dinero, Alberti deberá mover- 
se en un tiernpo dual. 
Nicolai FIubinstein ha señalado los constantes vaivenes ideológicos, 
teóricos y retales que se produjeron en las ciudades estado italianas en- 
tre los siglos Xlll y XV.43 La polémica empieza ya con Santo Tomás que 
en su De recrimine principum enuncia cómo .la señoría se había empe- 
zado a presentar como la alternativa al gobierno comunal en las ciudades 
de la Italia ~eptentr ional»."~ Los tratados (Latini, Lucas, de Girolami, Bru- 
ni) elogian las virtudes republicanas y la guerra contra los milaneses 
de 1390 es descrita por Coluccio Salutati como una guerra [[inter tiranide 
et libertateml~. En un sentido opuesto, otros escritos (Ceffi, Petrarca, 
Platina, Colonna) elogian, a menudo con argumentos no necesariamente 
coincidentes, la figura del príncipe. 
Pero s i  en la teoría política (y por tanto en la mentalidad del ciuda- 
dano italiano de estos siglos) las formas de gobierno se presentan con 
este grado de escisión, otro tanto puede decirse de la forma de gobierno, 
ya que: .en los inicios del siglo XV, quizás a causa de la relativa estabiliza- 
ción de la división de Italia en Estados republicanos y monárquicos, las 
41. Id., PP. XV-XVI. 
42. D e  iciarchia, op. cit., p. 208. 
43. Consultar RUBINSTEIN. NicolaE: .Le dottrine politiche nel Rinascimentol>, ar- 
:ículo recogido en el libro 11 Rinascimento, interpretazioni e problemi, AA.VV., Later- 
za, 1983, pp. 181-238. 
44. RUBINSTEIN, id., p.  188. 
posiciones ideológicas parecen haber cristalizado en u11 punto en el que el 
antiguo problema de la superioridad de una de estas formas de gobierno 
era, por el momento, siempre menos considerado en términos generales 
y siempre más visto en consideración con los estados...>>.45 
República 4b y príncipe erUn pues, en tiempos de Battista las formas 
políticas a debate, con una clara tendencia a institucionalizar la figura del 
segundo a pesar de que la ideología republicana iba a subsistir clandes- 
tinamente. Y de esto precisamente es de lo que constantemente va a 
hablar Alberti. 
Battista se moverá entre la -necesidad. del príncipe como protector 
del intelectual y la nostalgia de la república florentina como forma de go- 
bierno .de todos.. La mayoría de los escritos de Alberti estarán dedica- 
dos al príncipe, del mismo modo que sus arquitecturas para templos res- 
ponderán a exigencias más propias de la gloria principesca que al culto 
religioso. Existe pues una dependencia mutua entre ambas figuras: la 
autoridad del príncipe facilita las condiciones de trabajo del intelectual 
al permitir que éste sa despegue de la estructura gremial en donde se 
hallaba integrado en tiempo .gótico.. 
Pero esta necesidad no implicará, en Alberti, fácil aceptación, ya que 
la figura del príncipe presenta connotaciones alejadas de la tradición po- 
lítica florentina del siglo XIV, aquella en la cual Battista, sueña constante- 
mente con n~sta lg ia . "~  
Sobre la clase de príncipe que podrá aceptar Alberti se nos da cuenta 
en el libro V del De Re Aedificatoria. Alberti escribe: <<La más alta autori- 
dad pertenece a aquel que tiene el poder político: pueden ser varias per- 
sonas o una sola. El individuo que tenga la máxima autoridad será, natu- 
ralmente, el que detenta por sí solo el poder ... ante todo es importante 
establecer qué clase de hombre sea (el subrayado es nuestro): ... si go- 
bierna de un modo justo y santo ..., empujado por el deseo de beneficiar 
a sus conciudadanos . . .  o si regula sus relaciones con sus súbditos de 
modo que estos le deban obedecer incluso contra su 
Está claro que esta catalogación ya implica una preferencia que raya 
en la utopía: es difícil imaginar un príncipe justo, santo y que sólo piense 
en el bien de sus ciudadanos. Pero no basta: en las mismas fechas en 
las que Alberti redacta la segunda mitad del De Re Aedificatoria, escribe 
45. Id., p. 219. 
46. La historia de la Florencia del siglo XIV es fiel reflejo de esta voluntad llanti- 
pr incipesca~. Cuando en 1327 muere Carlo di Calabria, príncipe [(elegido* en 1325, 
los Consigli de la ciudad .deliberaron no dar nunca más jurisdicción ni señoría ninguna 
sobre la ciudad a nadie.. Extraído de Storia di Firenze de Yves RENOVARD, Remo San- 
droni, Firenze, 1967. 
47. Algunos aspectos, sobre todo en relación a la economía burguesa florentina 
del siglo XV, de la nostalgia albertiana han sido desarrollados por R. Romano y A. Te- 
nenti (cit. en nota 401. 
48. ALBERTI, Leon Battista: De Re Aedificatoria, II Polifilo, Milano, 1976. p. 332. 
el Momus, que debe ser considerado abiertamente como un continuo sar- 
casmo sobre las consecuencias del poder del príncipe sobre las relacio- 
nes humana!;, escrito en forma de metáfora de la vida en los cielos donde 
Júpiter g~bierna."~ 
Cambiar el mundo, destruirlo y construir otro en su lugar: tal el argu- 
mento principal que se desarrolla en las páginas del Momus y que es el 
fiel reflejo del descontento de Rattista con la realidad que le ha tocado 
vivir. Para conseguir sus fines, Júpiter interpela a los filósofos que se 
manifiestan contradictorios en sus afirmaciones, busca (incluso en el 
infierno) a \lirtud, sin éxito, maltrata a los hombres, y finalmente se de- 
cide a consultar a los buenos filósofos que según el pensamiento alber- 
tinano son, [obviamente, Sócrates y Demócrito los cuales le desaconse- 
jan rehacer el mundo: mejor dejarlo como está. 
Pre~iarn~ente, Momo, expulsado del Olimpo, es condenado a descen- 
der a la tierra. Cae en la Toscana, donde criticará los excesos de los hom- 
bres y donde ~~ac tuará~ l  como poeta crítico de los dioses, como filósofo 
ateo y agitador de los nobles que asaltan el templo de la Virtud: cada 
campo de la crítica ha de tener un campo de autonomía, ha de atacarse 
con armas clistintas. No hay universalidad posible. 
Pero no es todo: Júpiter permite que Momo, readmitido, presida la 
asamblea de los dioses, mientras él se dedica a sus placeres. Una rebe- 
lión de las diosas hace que el dueño del Olimpo, finalmente, reduzca a 
Momo a humo. Está claro: escalar el poder político con medios desho- 
nestos es peligroso. 
Finalmente, los dioses bajan a la tierra y se cambian por sus esta- 
tuas en el anfiteatro que han construido los hombres. Pero el viento las 
derriba y en la tierra sólo permanecen la Esperanza, la Noche y Plutón. 
No es casual: la vida del hombre, su supervivencia física e intelectual 
dependen de él mismo en relación dialéctica con fuerzas adversas (Plu- 
tón debe ser interpretado como un dios ambivalente de la riqueza y la 
violencia, síntesis de la idea de fortuna albertiana). 
Sólo al final, Júpiter leerá el manuscrito que le ha legado Momo 
donde se pueden leer los consejos sobre cómo deba actuar y ser un prín- 
cipe ideal qiie sería aceptado sin tensiones y como continuidad de la fsr- 
ma-república. 
Alberti ha dado un paso más en la busca de desvelar la complejidad 
del mundo. Todo es precario y múltiple en el Momus. El mismo Alberti lo 
49. Un resumen del argumento del Momus (obra que Alberti nunca llego a ver 
publicada. como tantas otras de su extensa producción literaria] se encuentra en 
G. PONTE, op. cit., pp. 79-90. La última edición del Momus, y por tanto, la más accesible, 
ha sido cuidada por Nanni Balestrini y publicada por la editorial Costa & Nolan, Géno- 
va. 1986. 
dirá en otro escrito: .Ayer pasó, en mañana no hay c e r t e z a ~ l , ~ ~  o en el  
«Disuaso V a l e r i ~ ~ ,  escribirá traduciendo: .Y de tal modo divaga quien dice 
la verdad, tal  que sea quizá mejor  all lar^^.^' 
La arbitrariedad del poder, la indefensión del hombre frente al mis- 
mo. Los avatares de la fortuna, los caprichos de los poderosos, la falta 
1 de ética de los gobernantes, las licencias del príncipe que abandona el 
poder en manos de incapaces, etc. El Momo es la obra más completa y 
quizá la más rica en estímulos para entrever el pensamiento albertiano 
que se desborda en cada argumento. Imposible quedarnos sólo con el 
Alberti racional que quiere ordenar al mundo: incluso los dioses pierden 
cualquier clase de prestigio como mentes superiores. 
I Pero no es todo. Cuando los hechos son reales la reacción de Alberti 
es más dura y violenta. En 1453, Battista, en su De Porcaria Coniuratione 
escrita como homenaje a Stefano Porcari, nos dice:  comenzó a... mal- 
decir contra la severidad excesiva de los tiempos ... y mirando a su alre- 
dedor, preguntó s i  ... había alguno [ciudadano] que estuviese contento 
con la condición y el estado actuales de la patria, s i  había alguno que pu- 
diese mirar sin llorar las miserias comunes.. . [pues en Roma]. . . todos los 
que pretenden ser venerados como divinidades, son sordísimos e inno- 
bilísimos, pues por buenas cantidades de dinero cometen locuras de cual- 
quier género.. . Pero la culpa.. . [debía echarse]. . . sobre ellos mismos, 
por estar permitiendo durante más tiempo aún esa desventura con su 
desidia. Tenían que recordar de una vez lo que puede el valor y cuanto 
cuesta no ser esclavos~." La rebelión de Porcari en el día de la Epifanía 
del año 1453 es la protesta de un ciudadano educado y formado en la 
cultura florentina contra Nicolás V, papa-príncipe que reorganizará Roma 
bajo su poder i n d i ~ i d u a l . ~ ~  Es sabido que Alberti era funcionario papa1 en 
aquel tiempo y que vivía en Roma. Es, por tanto, obvio, que sintió de cerca 
las circunstancias y condiciones que motivaron la revuelta y muerte de 
Porcari, que se llamaba a sí mismo libertador. 
No es pues casualidad que el escrito de Alberti, produ,cido en tiem- 
po de silencio literario que no sería interrumpido hasta el De Iciarchia, 
es doblemente significativo. De un lado permite a Battista comprobar la 
50. ALBERTI. Leon Battista: Sentenze Pitagoriche, en Opere volgari, vol. 11, op. 
cit., p. 299. 
51. ALBERTI. Leon Battista: Disuaso Valeri, id., p. 369. Battista es en realidad 
sólo el traductor de un opúsculo de Walter Map. Ver pp. 458-459 del mismo libro. 
52. ALBERTI, Leon Battista: De Porcaria Coniuratione, Florencia. 1890, pp. 259 
y SS. Extraído de GARIN, Eugenio: El Renacimiento Italiano, op. cit., en nota 13, pági- 
nas 183-184. 
53. Aunque bastante acríticamente tratado, el tema de la estrategia urbana de 
Nicolás V es analizado por WESTFALL, Carrol William, en: L'invencione della citta, La 
Nuova Italia Scientifica, Roma, 1984. La introducción de Manfredo Tafuri reconduce crí- 
ticamente el abundante y trabajado material original y bibliográfico que aporta Westfall. 
violencia (s,util en el caso del papa Parentucelli) 54 del príncipe y la bru- 
talidad de su represión. Del otro, le da ocasión a oponerse en términos 
claros al .poder de uno], ya que, en otro momento del escrito, leemos: 
.Pero se ha encontrado un nuevo género de crueldad por aquellos que se 
llaman a sí mismos purísimos, no se nos permite ser ciudadanos: esta- 
mos proscritos, relegados. Toda Italia está llena de inocentes asesina- 
dos ... la ciudad está vacía de ciudadanos ... sólo hay bárbaros en el la~~P5 
Es decir, con príncipe no hay ciudadanos, o sea, hombres libres. 
Libertad y poder de uno son términos contrapuestos. 
Por ello, al final de su vida, Alberti repite, obsesivamente, en su De 
Iciarchia, los consejos que ~up i t e r  despreció de 'Momo. La Esperanza que 
se quedó en la tierra sigue alentando en su ya cansado corazón. En el 
libro tercerco de esta obra, Battista escribe: .Dicen que es mejor conti- 
nuar observando las instituciones antiguas.. . que romperlas con nuevas 
ordenaciones.. . no me parece sin arrogancia quien produce «nuevo insti- 
tuto» y busca obliterar el orden ya conformado por uso y experiencia com- 
p r o b a d ~ . . . ~ ~  y por esto me parece que "de natura" el oficio del moderar 
a la multituld sea para los viejos ... porque el uso y la experiencia de las 
cosas no se conquista sin espacio y proceso de tiempo y edad . . .  con- 
vendría que! este moderador sea tal que merezca reverencia y que los 
suyos le juzguen capaz de ser escuchado y obedecido.. . lo necesario para 
que yo te obedezca será que tu me mandes cosas que yo haré voluntaria- 
mente si sé hacerlas ... .." Al principe. otra vez, caprichoso, brutal y auto- 
ritario (no debe perderse de vista que Alberti ya ha tratado a Malatesta, 
Gonzaga, etc.) Alberti lega su testamento. Su mensaje al mundo es una 
premonicióri: el poder del estado burocrático y centralista será la forma 
por la que se regirá Europa a partir del siglo XVI. 
El poder del príncipe va a estrechar cada vez más el cerco sobre las 
libertades comunales, a cambio de una más funcional y autónoma idea de 
la política; y el dinero va a ser cada vez más una materia abstracta que 
regirá la pérdida de cualidad de la forma de la vida y del valor espiritual 
de las relaciones humanas. Alberti se verá pues impotente, ya no para 
cambiar este camino inexorable hacia  adelante^^ del pensamiento bur- 
54. Respecto a este tema es útil consultar el texto de BROISE, Henri y VIGUEUR, 
Jean Claude klarie, Strutture famigliari, spazio domestico e architettura civile a Roma 
alla fine del Medioevo. que se encuentra en Storia dell'arte italiana, vol. 12, Einaudi, 
1983, PP. 99-162. 
55. Id., nota 52. El presente fragmento de Alberti está extraído de La Roma di Ni- 
colo V e Leon Battista Alberti: elementi per una revisione storiografica, introducción 
del profesor klanfredo Tafuri al libro citado de Westfall. p. 24. Corresponde a la pági- 
na 260 de la edición de 1890, citada. 
56. ALBERTI. Leon Battista: De Iciarchia. op. cit., p. 261. 
57. Id., pp. 271-272. 
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giies y positivo de la Italia del XV ,  sino incluso para explicar lo que siente 
y observa de un modo unitario. sintético.'' 
5. Y si esta es la difícil realidad que se presenta a sus ojos. L q ~ é  
hacer con ella?, ¿cómo comportarse en un mundo de esta clase, donde los 
límites se difuminan y donde no hay certeza en lo que va a suceder ma- 
58 Se ha querido ver en E l  Principe de N. Machiavelli (1513) una -solución- a 
este tema, a partir de la ~aut6ntica. definición de los trabajos del prlncipe. que exhibe 
su brutalidad como medio necesario para conseguir los fines políticos de su estado. En 
cualquier caso esta típica interpretación de la aportación Machlavelliana debe matizar- 
se a partir de la excelente introducción de M .  A. Granada a la edición de 1979 de E l  
Principe. All i. Granada hace referencia a los Dlscorsi del escritor florentino. como ele- 
mento necesario para entender El Principe. Los argumentos de los Díscorsi esthn cerca 
de muchos criterios albertianos. autor de quien Machiavefli debió conocer su produc- 
ción literaria. 
Rana? Pero no sólo es esto. La siguiente pregunta sería: ¿Es éste el mun- 
do clásico? 'Es éste el universo que nos relatan la Trinita de Masaccio o 
las precisas relaciones numéricas y matemáticas de las plantas de Filip- 
po Brunelleschi? En definitiva, ¿dónde está e l  antropocentrismo del que 
tanto se ha hecho bandera, y que dibujaron tantos tratadistas del si- 
glo XV? 'En qué cuadro de valores, a partir de Alberti, se podrá hablar 
de relaciones entre micro y macrocosmos, como tantos autores han pre- 
tendido? 
La respuesta que Alberti dará al mundo que él mismo ha terminado 
de hacer estallar en el Momus, hace imposible continuar creyendo como 
únicas las interpretaciones positivas de la cultura del siglo XV a las que 
estamos  acostumbrado^.^^ Contra el triunfalismo cultural de la idea de 
hombre como centro y director del mundo, Alberti planteará otras alter- 
nativas que, aunque rápidamente, deberemos presentar. 
La nostalgia, manifestada a través de algunos conceptos económicos 
en los Libri della famiglia sería un primer elemento a tener en cuenta, del 
cual ya hemos dado noticia (ver nota 47). Nostalgia como reflejo de un 
tiempo anterior, con una cultura distinta y un sistema económico dife- 
rente, que jamás podrán volver. 
Pero no es sólo nostalgia. Existe también la idea de retirarse del 
mundo por ser éste como es, según la interpretación albertiana. Refirién- 
dose a este tema Alberti decía:  lo mai men solo che quando mi trovo in 
solitudine», la cual no sería solamente una frase aislada, sino que puede 
inserirse en un discurso más general que gira alrededor de la villa en el 
campo y en lo que, además de los valores ya mencionados, significa su 
adqui~ ic ión.~ Porqué en la villa, además de lugar ideal de reinversión del 
capital obtenido con el comercio, no se puede: [ l . .  . Tener perfidia o fala- 
cias de deudores o procuradores ... no hace falta llamar notarios o testi- 
monios, no hay peleas y otras cosas similares agrias y llenas de melan- 
 olía.^' Y también se puede vivir [[sin oír ruidos, o relaciones, o alguna 
otra de aquellas furias que restan a los cuidadanos ... [y]  ... ninguna en- 
widía, ningún odio, ninguna malquerencia le nace cultivando y gobernan- 
do el campo~,6~ y se puede u... huir de los tumultos ... de la plaza, del 
palacio. Puedes esconderte para no ver las maldades, la vida ajetreada 
y la cantidad de pésimos y malos h o m b r e s ~ . ~  
59. Seguramente Eugenio Garin es el primer responsable. en el articulo mencio- 
nado en la nota 10, de la necesidad de una revisión total de las tradicionales lecturas 
histográficas de Battista. 
60. El discurso sobre la villa se encuentra en 1 libri della famillia, op. cit., a partir 
de la página 242. Igualmente, Alberti escribió monográficamente sobre este tema. Ver 
Villa en Opere Volgari, op. cit., vol. l. 
61. Libri della famiglia. op. cit.. p. 244. 
62. Ibidem. 
63. Ibidem. 
Huir del mundo, algo que ya hizo Potito después de denunciar lo 
incompatible de las condiciones del vivir con la ética personal y los valo- 
res puros de la religión en el fragmento citado anteriormente. Un poco 
más adelante Alberti declarará preferir la villa a la ciudad para vivir. Este 
retiro voluntario del mundo nos obliga tambien a dudar de los ((valores 
civil es^^ de la cultura renacentista, tema en el que demasiado precipita- 
damente han querido insistir muchos autores. El príncipe es el inicio 
del fin de aquellos valores, más propios de los siglos Xlll y XIV, y las ar- 
quitecturas que irá edificando en la ciudad renacentista la demostración 
de que no hay ya civilidad, sinó gobierno de uno. 
La nostalgia y el retiro de la ciudad del príncipe nos llevan necesa- 
riamente a otro concepto muy encarecidamente pensado por Alberti: la 
~~med ioc r i t as~ ,  una de las pocas maneras de estar, según Battista, en el 
mundo. Ante la escalada principesca, ante la fuerza de sus armas, corte o 
edictos, el hombre moderno preferirá un yo mínimo que le conecte con la 
tradición, lo único legítimo y colectivo. En tiempos de transición, dejar 
transcurrir el tiempo quizá sea lo único sensato políticamente. La riqueza 
de los mercaderes florentinos iba a perder su posibilidad de transformar- 
se en elemento de transcendencia política con el ((poder de uno.. 
Y Alberti irá desarrollando su idea de qcMediocritas~, que define así: 
.Modera la opinión y el juicio, tempera los afectos y los movimientos de 
ánimo. Temperado el amor se apaga la voluntad. Apagada la voluntad no 
desearás; no deseando, no te dolerá el no tener o tener aquello que no 
estimas.... 64 y también, en los últimos años de su vida:  m gocemos de 
esta mediocridad, amiga de la quietud, vínculo de la paz, nutridora de la 
feliz tranquilidad de nuestro ánimo y feliz reposo para toda la vid al^.^^ 
Pero, y sobre las razones de este argumento habrá que volver más ade- 
lante, donde Alberti se refiere más a la idea de la ~~mediocritas. es en el 
De Re Aedificatoria, es decir, allí donde su respuesta frente al mundo 
puede desarrollarse a partir de la posibilidad de formalizarlo. La forma 
del mundo, consecuentemente, no deberá pasar nunca por criterios de in- 
vención formal que puedan aparecer, a los ojos de quienes contemplan, 
como excesivamente alejados de su historia y de su cultura. Es en este 
sentido que Alberti escribe: I < .  . . así tu juicio sobre lo que has proyectado 
no estará influenciado por el amor de la invención. sino dotado de mode- 
rado  razonamiento^>.^ Moderación que viene avalada históricamente: 
(1.. . los sabios de la antigüedad recomendaban vivamente.. . también en 
la praxis arquitectónica, la moderación y el ahorro*," que es símbolo de 
equilibrio imposible entre la arquitectura y el mundo sin síntesis que 
64. De profuglorum.. ., op. cit., p. 124. 
65. Delciarchia, op. cit., p. 189. 
66. De Re Aedificatoria, op. cit., p. 100. 
67. Id., p. 778. 
Alberti concibe: :: . . .  está bien todo Is que está proporcionado a su propia 
importancia . . .  si se quiere aceptar un consejo, diré que es preferible para 
los ricos que falte cualquier elemento ornamental en sus casas privadas 
más que ser tachados de cualquier modo de despilfarro por las personas 
más frugales y sabias.,@ y que debe tener y construirse su propia disci- 
plina al margen de otras soiicitaciones que la alejan de ella misma: <<Hay 
que estar previstos de gran ingenio, de celo perseverante, de excelente 
cultura . . .  y sobre todo de una gran ponderación ... de todas estas cua- 
lidades está claro que la sabiduría y la ponderación son el fundamento . . .  
pero sobre todo se debe evitar la ligereza. la obstinación, la falta de me- 
dida.. ~ I B . ~ ~  
En este mismo sentido, pero aplicado a la idea de la convivencia en- 
tre los humanos, se manifestaba Alberti en las Intercenali, Lapides, Tem- 
plum, Lacus, Nebule, Bubo, donde para conseguir una mayor estabilidad, 
los ciudadarios deben renunciar a ambiciones excesivas. Giovanni Ponte 
ha señalado cómo en el décimo libro de las Intercenali, Alberti reclama la 
necesidad de actuar .siempre con prudencia evitando innovaciones pe- 
ligrosas, y en el limite toda inna~ac ión ) ) ,~~  aunque creemos que no puede 
compartirse el sentido de su discurso. Si para Ponte la razón y la pruden- 
cia son maneras de ordenar el mundo, para nosotros, la mediocritas ea 
la única fornna posible de estar en él, nunca para ordenarlo sino más bien 
para capear el temporal de sus imprevisiones, de su irracionalidad, de los 
golpes de la fortuna, para, en definitiva, no ofrecerle soluciones.': 
Retiro y -mediocritas~>: tales las condiciones del intelectual en el 
tiempo modierno, ante el cual el silencio parece una opción lúcida, lejos 
de la voluntad redentorista del papel de vanguardia que algunos han que- 
rido ver en el intelectual renacentista. Del silencio también nos hablará 
Alberti. 
En el Profugiorum ... escribe: (<La palabra dicha no se puede revocar: 
si callas sieimpre puedes no  callar^,'^ es decir, si la palabra va a tener un 
valor cada vez más relativo en el tiempo moderno, lo que es decisivo es 
decirla en el momento clave. Hablar poco, esperar, como dirá unos cua- 
tro siglos más tarde Peter Alten~berg: .¡Las palabras liberan!, sólo quien 
68. /d., p.  780. 
69. Id.,  p. 854. 
70. PONTIE, Giovanni, op, cit., p. 76. 
71. También debe tenerse presente, en este punto, la tríada que presidla la cons- 
titución Floreni:ina ~aequalitas, mediocritas, libertas., como fondo contextual en el que 
Alberti se apoya. Para este tema ver Florentine Constitutionalism and Medici Ascendan- 
cy in the Fifteenth Century, de Nicolai Rubinstein, en (~Florentine Studiesm, London. 1968. 
Aunque sea a título orientativo, pero por tratar sobre un argumento al que volveremos, 
es preciso mencionar la concreta autilizaciónn del término ~~mediocr i tas~  en la cultura 
arquitectónica veneciana y  su,, Renacimiento. Para ello es imprescindible consultar el 
libro de Manfredo TAFURI: Venezia e il Rinascimento, Einaudi, 1986, pp. 3-78. 
72. De profugiorum ..., op. cit., p. 128. 
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calla puede eventualmente golpear. para hacer sentir e l  peso terrible 
del lenguaje, de  la palabra auténtica. 
Albert i  insistirá: -es conveniente formalizar lo  que hay que decir y 
recitar lo que no hay que callarse. Pero no se requiere menos prudencia 
respecto e l  callar que respecto el hablar ... De las pocas palabras y de las 
respuestas tardías se sigue casi siempre menos error ... sería necesario 
pesar cada sílaba con unas balanzas de quien pesa oro, y quizá no basta- 
ría ... sólo diremos lo  que no puede callarse. T3 haciendo del lenguaje cau- 
ta herramienta en el pretendido deseo humanista de explicar el mundo 
de manera univoca. Porque, y como se nos ha dicho y observamos en los 
dibujos de los tratadistas 'cómo es posible estar en el centro s i  e l  mundo 
no es uno?, ya que, como también Alberti escribe, .Ayer pasó, en mañana 
no hay certeza.. ¿Qué mundo. pues, podrá describir el intelectual con el 
lenguaje? A esta pregunta, Alberti proporciona una brillante respuesta: 
.Y de tal modo divaga quien dice la verdad, tal que sea quizá mejor callar- 
se . . .~>?~  asumiendo el drama del intelectual separado, cortado violenta- 
mente por su propia condición, de la colectividad gótica y aceptando fria- 
mente la escisión del sujeto moderno y en consecuencia la ruptura entre 
su ser/no ser y su estar/no estar en el mundo. La aceptación de dos uni- 
versos paralelos, es decir, aquellos que jamás se tocarán, lenguaje y 
mundo, es e l  precio estipulado que el intelectual paga por su nueva con- 
dición: -No puedo callarme, n i  me es l ic i to hablar ... pero no puedo ca- 
llar.. . n i  sabré conducirte con distintas palabras.. . muchos desean cosas 
que parezcan bellas, según quien las considera son monstruos y quime- 
ras ... no veo que se pueda  callar^>.'^ 
Parece que nos encontramos en un punto sin salida de nuestro dis- 
curso. Se trataría de entender que ello no es así. En efecto, ¿no es el 
propio Alberti quien nos da la pista?: muchos desean cosas que parezcan 
bellas. Nuestro subrayado no es, como podrá adivinarse, casual. 
6. Queda claro: ante el deseo de quererse callar y no poder hacer- 
60, ante la conciencia de la imposibilidad de que la gran verdad manten- 
ga ya valores absolutos, sea palabra plena, solo queda una posible res- 
puesta para estar en el mundo: enmascararse, hacer como-si, producir 
cosas que parezcan. En una palabra: re-presentar. 
Pero ¿no vimos ya en el Momus la gran parodia de la representa- 
ción, tanto de hombres como de Dioses?, ¿no hemos presentado un mun- 
do lleno de dualidades donde nada permanece? En un escrito de Manfre- 
do Tafuri puede leerse. .el Renacimiento es un mundo que quiere perder 
la refiriéndose a la coexistencia de intereses culturales, polí- 
73. De Iciarchia ..., op. cit.. pp. 232-233. 
74. ALBERTI, Leon Battista: Dissuaso Valerii. Opera Completa, vol. II, op. cit.. p. 369. 
7'5. Id., pp. 369-370. 
7'6. TAFURI, Manfredo: - 1 1  concetto di Rinascimenton. Conferencia pronunciada 
ticos, etc., de su tiempo, mayoritariamente el siglo XIV. ¿Y no es en Alberti 
donde esta pérdida empieza ya a sentirse? ¿No vimos ya la imposibilidad 
de entender como unitario el templo de San Sebastiano? Su propia rcdisor- 
ganicidad. jno estaba ofreciendo el mismo discurso que Alberti nos va 
desgranando en su producción literaria? Su complejidad formal, aquel 
decir y no decir, ¿no es la justa respuesta a la no-unitariedad del mundo 
de los hombres? 
Pero no es suficiente, ya que de la complejidad de la conciencia del 
siglo XV hemos dado aún pocas  noticia^.^ Del mismo modo será impres- 
cindible presentar más pruebas acerca de la idea de representar que se 
encuentra eri la producción literaria de Battista. 
Es conocido el desprecio de Alberti por la mujer, tema constante en 
muchos de i3us escritos, según algunos autores motivado por fracasos 
amorosos de juventud. De ellas escribe Alberti:, rrSon audaces, inconstan- 
tes, suspicaces, obstinadas, llenas de simulación, y cr~eldad.,7~ (el sub- 
en el Colegio cle arquitectos de Catalunya el 18 de febrero de 1983. Recogida en L'A- 
venp, n. 73, julio-agosto 1984, pp. 52-60. 
77. Para nlo excedernos en nuestra exposición se remite al autor a los siguientes 
escritos: GARIIJ, Eugenio, El Zodiaco de la vida, Ed. Península, Barcelona, 1981, donde 
se nos demuesi~ra cómo el final de las creencias astrológicas y la aparición de la ciencia 
moderna no es producto de la ~~racionallidad científica del Renacimiento., sino algo más 
complejo y largo en el tiempo. En cualquier caso ,Alberti viviría en un mundo cruzado 
por las dos mentalidades. EDGERTON, Samuel J.: .Alberti1s colour theory: a medieval 
bottle without renaissance winen, Journal of the Warburg and Courtlauld Institute. 1969, 
pp. 109-134. Ensayo útil para entender cuánto Alberti utiliza criterios medievales para 
hablar de la idea del color y cuánto aporta en función de su mentalidad. ANDREWS, 
Jane: nLeon Beittista Alberti's system of human proportionsm, Journal of the Warburg 
and Courtlauld Institute, 1980, pp. 68-90. Igualmente, el criterio de las proporciones de 
su libro De ststua se ve cruzado, gracias a este inteligente escrito ,por temas medie- 
vales y moderrios. DE LUBAC, Henri: L'alba incompiuta del Rinaseimiento, Jaca Book, 
1977, pp. 87-11;!, pp. 144-166, pp. 357-384. Texto básico para comprender la complejidad 
de las relacionrs entre humanismo y religión y de las divergentes ideas que sobre el 
hombre se tenían en el siglo XV; igualmente para interpretar de otro modo la admiración 
de Maneti por 131 hombre. CASSIRER, Ernst: Individuo y Cosmos en la filosofía del Rena- 
cimiento, EMECE, S. A., Buenos Aires. 1952. A pesar de la lectura positiva del pensa- 
miento de Nicolás de Cusa, resulta un texto imprescindible. Respecto al Cusano, pre- 
ferimos la lectura que de él ofrece Yvon Belaval en La filosofía del Renacimiento. Si- 
glo XXI. Madrid, 1979, concretamente cuando. para referirse a los choques intelec- 
tuales del siglo XV, aisla un fragmento del De Docta Ignorantia, que dice: [ l . . .  es impo- 
sible atribuir a la máquina del mundo centro alguno fijo e inmóvil, ya sea nuestra tierra 
sensible, o el aire, o el fuego, o cualquier otro elemento que se quiera ... la Tierra no es 
el centro.. donde quiera que se sitúe el observador, él se creerá centro de todo. [p. 381. 
Cabe recordar que Nicolás de Cusa y Alberti debieron conocerse. Se sabe que el Cu- 
sana estuvo ero el Concilio de Florencia de 1439, al que asistió Battista, y que en 1458 
(Alberti había escrito ya sus obras literarias) Pío II le confía la administración de sus 
estados pontifieios, en tiempos en los que Alberti es abreviador apostólico en la corte 
papal. 
78. Be prsáugiorum , op cit., p 129. 
rayado es nuestro]. También en el Momus se nos cuenta cómo el dios ex- 
pulsado del Olimpo ha pervertido la mente de las niñas enseñándoles e l  
arte de los cosméticos, tema que Alberti, como tantos otros, toma de 
la tradición medieval. La supervivencia, y a la vez, el mantenimiento del 
rol de la mujer depende de su capacidad de enmascararse, de no ser 
ella, de re-presentar. 
Pero no sólo la mujer. También la condición del hombre que quiere 
triunfar sobre los demás y ser el primero: [ I . . .  para obtenerlo debe tener 
obstinada solicitud ... y confederación de ingenios falaces, malignos, pe- 
tulantes. Después para mantenerla continuamente te conviene mover- 
te.. . fingiendo, disimulando, simulando, sufriendo.. . temiendo.. . cosas 
indignas y graves a quien quiera vivir con tranquilidad y grato reposo.." 
Y en una clara anticipación a la obra de Castiglione escribe: .La línea de 
conducta de los que están obligados a vivir entre la gente y los negocios 
debe ser la siguiente: . . .  no mostrar nunca el propio resentimiento; se- 
guir los tiempos simulando y disimulando ..el principio esencial . . .  es 
solo éste, que no hay sentimiento que no se pueda cubrir a la perfecci6n 
bajo la apariencia de la probidad y de la inocencia; todo lo conseguire- 
mos brillantemente adecuando nuestras palabras, nuestro rostro y cual- 
quier detalle exterior de nuestra persona, si nos presentamos como simi- 
lares a los que son tenidos por míticos y buenos . . .  ¡Qué espléndida cosa 
es el saber esconder los más secretos pensamientos con el sabio arti- 
ficio de la coloreada y engañadora ficción!. 
Por esto, el hombre de virtud, es decir, aquel en quien pensamiento 
y acción deben coincidir, aquél para quien la unidad entre ética y estética 
es un planteo irrenunciable, debe retirarse, huir, teorizar la ~~med ioc r i t as~ ,  
escribir en diálogo, utilizar seudónimo. Potito no quiere fingir, no quiere 
participar de la iglesia oficial de su tiempo, más interesada en meneste- 
res políticos que en cuidar del espíritu, por esto, huye del mundo y se 
marcha a una cueva. 
Pero si ésta sí puede ser la actitud del santo, no puede ser la del 
intelectual quien, en su voluntad de organizar el mundo, debe mezclarse 
con la vida de la ciudad, del comercio, si quiere entender:  s simulaba 
-dice de él la Vita- para describir las reacciones de los otros; iba por 
el mundo con la máscara para deseenmascarar a los hombres ... Fictio- 
nes, personas, "fictas personae": un gran teatro el mundo, la vida, la 
consciencia~.8' 
Ha sido Massimo Cacciari quien recientemente ha escrito con acier- 
7 9 ~  De Iciarehia, op. cit.. p. 189. 
80. Momus, citado de E. Garin, op. cit., p. 144. 
81. Vita, Id., pp. 144-145. Una edición reciente de la Vita se encuentra en ~Rinasci- 
mento., Serie II, XII, 1972. con un brillante artículo introductorio realizado por Riccar- 
do Fubini y Anna Menci Gallerini. 
to  sobre la representación; sus  palabra^,^ nos serán útiles para situar 
el sentido del re-presentar albertiano. Cacciari parte de la idea del ca- 
rácter cómico, por oposición al trágico de la comedia clásica:   autónomo 
es, en cambio, la lógica del carácter cómico, no simple "nudo de la red", 
sino individuum que se despliega sobre la unicidad de su trato fundamen- 
tal o temperamental ... en la comedia ... todo ... se subsane en la indivi- 
dualidad del carácter: el aparecer, el manifestarse, el expresarse de éste 
último es todo. Pero este manifestarse no puede ser ... el de los puros 
nombres que! los mortales han puesto convencidos de que eran verdad. 
El nombre refleja las opiniones de los mortales, el orden engañoso, la 
aparente disposición del mundo..= Así pues, contra la inestabilidad del 
nombre, representación, autonomía frente al mundo. De otro modo: con- 
tra la ~~segur idad l~ gremial gótica, y, a la vez, contra la palabra que va a 
pronunciar el príncipe, representación, es decir, negación de cualquier 
nombre, que no será tal sino sólo instrumento de poder de la clase que 
sea, de uno sobre los demás o de las artes mayores o menores contra el 
artesano. Y sigue Cacciari, ahora partiendo de Platón: [[Comedia es el 
infinito variar de esta sola pregunta: s i  la representación por medio del 
nombre no da la cosa ... jcómo será posible llegar a un conocimiento de 
las cosas poir medio de ellas mis mas?^^ Y parece quedar claro, con esta 
pregunta, que la necesidad de representar deriva de tiempos de profunda 
crisis; se trataba de una alternativa obvia para destruir (a pesar de los 
enunciados (le nostalgia que antes aparecían) un estado de cosas (el 
gótico, por ponerle un nombre) que empezaba a ser inadecuado. Repre- 
sentar sería pues esta necesidad de buscar nombres, definiciones e imá- 
genes para algo nuevo, que aún no se sabe qué es, que aún no está codi- 
ficado por el poder, porqué ni el propio poder tiene aún nombre. De mos- 
trar la historia como aquello discontinuo, agotada la vigencia del tiempo, 
es decir, perdida su concepción como sucesión inexorable. En tiempo sin 
vencedores, y el siglo XV lo es especialmente, <<los vivos se reconocen y 
afirman vivos en el instante ... [en que] ... se confían a lo invisible: al 
nombren.85 El dilema entre el nombre y la cosa, entre el silencio y su 
imposibilidad, del que ya hemos dado noticia, ha de ser resuelto. No hay 
contradiccióri pues, entre amediocritasn y representación como podría 
parecer a primera vista. Son sólo dos tácticas. en cuanto preconcebidas, 
para estar en el mundo, para callar y hablar a la vez. El nuevo intelectual, 
antes de vender su arte como ideología, tiene aún tiempo, el del siglo XV, 
para mantener, frágil y efímeramente, su estar en el mundo, para definir 
su rol social, para, en definitiva, sentar las raíces de un nuevo origen, 
82. CACCI ARI, Massimo: L'angelo necessario, Adelphi, Milano, 1986. 
83. CACCIIARI, M.. op. cit.. p. 74. 
84. Id., p. 76. 
85. Id., p. 89. 
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es decir. de otro modo de ver: de ser, él mismo, historia. Y esta operacidn 
¿con qué límites puede desarrollarse? 
Tan peligroso como orientativo, nunca consolador, puede ser referir- 
se a Robert Musil, aunque sólo sea porque él mismo busca en el Rena- 
cimiento el origen de un mundo sin cualidades. Musil entiende que el 
espíritu de cálculo y de medición del Renacimiento se debe a: meste furor 
por abandonarse a la positividad, a la objetividad, a la sobriedad y al tes- 
timonio del intelecto y del  sentimiento^.^ Como ya escribimos antes, 
mencionando a Tafuri: tiempo, el del Renacimiento, de profundas escisio- 
nes, donde la necesidad del número acompañará a los presupuestos me- 
tafísicos. 
86. MUSIL. Robert: Tagebücher. Aphorismen. Essays und Reden. Rowohlt. 1955. 
Hay traducción italiana en Einaudi. 
Alberti pues, como origen de la condición del hombre contemporá- 
neo: .El cerebro del hombre ha conseguido dividir las cosas, pero las 
cosas, a su vez, le han dividido el corazon~.B7 Evidentemente en estas pa- 
labras de Musil resuena el eco lejano de las aportaciones albertianas ya 
que es obvio que Battista no era capaz de formularlo así. O, como afirma- 
ba Torless: .veo las cosas, todas las cosas y también el pensamiento, 
bajo un doble aspecto.. Pero, jno era doble el mundo de Alberti? Todas 
las cosas, jno sucedían de un modo dual constantemente, como ya ha 
sido concretado en las referencias de la nota setenta y siete? Y la res- 
puesta de Alberti, ¿no era también doble, como lo será más tarde la de 
Torless, sólo que la de éste es totalmente desesperanzada y n i h i l i ~ t a , ~ ~  
mientras que en Alberti aún hay ganas de vivir en el sentido de Cacciari? 
Entonces, el aparecer del hombre renacentista, jno es la condición 
de su destrucción? ¿No es Alberti quien continuamente nos está expo- 
niendo esta ruptura, histórica, trascendente? Porqué si estamos dema- 
siado acostumbrados a las lecturas positivas del Renacimiento, también 
es verdad que el pensamiento negativo nos es poco útil para interpre- 
tarlo. 
Parece casi irónico, pero es Musil quien sigue interesándonos: .Un 
hombre que quiere la verdad, se hace científico; un hombre que quiere 
dejar libre juego a su subjetividad se hace quizás escritor; pero jqué debe 
hacer un hombre que quiere algo intermedio entre los dos?*.W Y jno está 
la producción de Alberti saturada de escritos literarios y científicos? Las 
definiciones que en su De Pictura nos brinda para que entendamos cual 
sea la idea de este arte que él defiende &no abarcan este doble arco de 
conceptos, entre lo científico y lo sentimental? '' No hay pues negativi- 
dad. A pesar del mediocre aislamiento hay voluntad de incidir en la rea- 
lidad, mostrando sus laceraciones, y, por tanto, actuando de un modo 
alternativo entre el representar y el frío y calculado mostrar: aceptando 
la mezcla. 
87. MUSIL, Robert: El hombre sin atributos, vol. 1, p. 68 [edición italiana). 
88. La cita de Robert Musil referida a Torless está extraída de, MOLINO, Jean: 
.La lógica del doppio=, en Musil anni senza sintesi, Lerici, Cosenza, 1980, p. 93. 
89. Torless dice: =Ya no temo nada. Ahora sé que las cosas son las cosas y pro- 
bablemente serán siempre así; y continuaré viéndolas, ahora de una manera, ahora de 
otra, ahora con los ojos .de la razón, ahora con otros ojos ..., y no intentaré confrontar 
una cosa con otra.. Id.. nota 88, p. 104. 
90. MUSIL, Robert: El hombre sin atributos, vol. 1, p. 339. 
91. Respecto el tema de la técnica en el siglo XV. y la idea que de ella se pudiera 
tener, ya que no puede considerarse como rama independiente del saber. puede consul- 
tarse, BOAS, Marie: II rinascimento scientifico, 1450-1630, Feltrinelli, Milano, 1981, pági- 
nas 11-38. La autora defiende la tesis de que existe una íntima relación entre las propues- 
tas del Cusano y la necesidad de especialización para conocer el mundo. El mundo 
=del otro. de Nicolás significa el despliegue infinito de la realidad en la tierra. esto que 
Alberti siente como inatrapable, como irreconocible a una síntesis unitaria. 
Alberti no sabía qué era científico y qué no. Pero en su intuición 
intelectual podía adivinar que su estar entre tantas realidades le obligaba 
a desmenuzar los objetos y las ideas; a romperlos en mtécnicasn para 
mejor representar y a la vez callarse. A mantener la necesidad del uno 
formalizada como mundo complejo de dobles. Lo uno y los múltiples, 
.como residuo de correspondencias fundadas en la semejanza y la dife- 
rencia, en la analogía y la variación.. 
¿Dónde, pues, encontrar el camino en el que verter estas opciones 
intelectuales? ¿Dónde intentar medir al nombre con la cosa? Tratándose 
de Alberti, y conociendo el resto de su producción la respuesta sólo pue- 
de ser una: en la arquitectura, tema que nos devuelve al inicio de este 
escrito. 
7. Porqué de arquitectura, como de los temas clave que transcu- 
rren en su producción literaria, habla Battista constantemente, además 
de escribir el De Re Aedificatoria, uno de los tratados básicos de la cultu- 
ra arquitectónica moderna occidental. Como ya puede adivinarse, va a ser 
difícil conseguir una lectura unitaria respecto a qué cosa sea la arqui- 
tectura para Alberti, al menos a partir de su producción escrita: pero esta 
dificultad para encontrar e! nombre, presente en todo su trabajo literario, 
deberá tener aquí otros reflejos, otras prolongaciones con las que habre- 
mos de arreglar cuentas. 
La tendencia general de quienes se han ocupado de este tema es 
bastante clara: la arquitectura es orden para e! mundo, es, en definitiva 
propuesta racional que ha de inducir a un corportamiento ordenado y pa- 
cificado. Incluso, aunque con dudas, un estudioso de la calidad de Eugenio 
Garin ha escrito: aciertamente el discurso de las lntercenalli es el opues- 
to simétrico de la correcta actitud de los tratados, y el Momus la parodia 
celeste y terrestre del Architettura. Aquí se fabrica la ciudad del hombre, 
a medida de la razón. Allí se constata que razón y virtud no tienen espa- 
cio ni en el cielo ni en la tierra; que ningún arquitecto puede ayudar a 
Júpiter a rehacer un mundo inútil y 
Pero en estas líneas, Garin ha dejado claro ya que la razón arquitec- 
tónica va a tener que coexistir con sus opuestos si quiere hablarle al mun- 
do. No deberá pretender dar lecciones, sino sólo contrapesar otras posi- 
bilidades de relacionarse con la realidad, es decir, de interpretarla. 
Más tarde Manfredo Tafuri ha vuelto a reivindicar el valor de pro- 
puesta modélica de la forma arquitectónica en Alberti afirmando el valor 
de la arquitectura como manifestación de ética, .que no nos da premios 
para el futuro, pero que se satisface a sí misma ... La arquitectura (del 
tratado albertiano) es emblema de "virtus" estoico-epicúrea: la "medida", 
extraída de la naturaleza está privada de "hybris", es modelo de compor- 
92. GARIN, Eugenio: Miseria a grandezza del uomo. en op. cit., nota 10. p. 179. 
tamiento huniano inspirado en el dominio de nosotros mismos~~." La ar- 
monía que la arquitectura quiere introducir en el mundo -siempre según 
Tafuri -es fruto de la victoria contra los instintos destructores. Búsque- 
da de una ética autónoma, pues, que aisla a la forma allí donde vaya a 
edificarse. l En cualquier caso, será preciso volver a recurrir a Alberti para exa- 
minar estos puntos de vista; para ello intentaremos fijarnos, previamente, 
en los escritos que no son espctcíficamente de arquitectura, e intentar 
organizar el tiiscurso a partir de estas anotaciones perdidas en otros tex- 
tos y que no son, ni mucho menos, casuales. 
Como el mundo, el arte está roto, tal y como se desprende de las 
Intercenalli (1 Defunctus N y 1~ Fatum et Fortuna 1 ~ :  quien lo pueda recons- 
truir será un semidios. Quien se ocupe del arte podrá contarse entre el 
séquito de la diosa ( lVir tus~~, la cual se sienta en sus Campos Elíseos 
rodeada de literatos, artistas y científicos que en su corte son el signo de 
la inteligencia y de la moralidad. 
Pero hacer arquitectura implica, al menos inicialmente, una culpa ori- 
ginal: atacar, romper, destruir la naturaleza. Destrozar el único (~equili- 
brio. que Alberti podía contemplar. En este sentido, Battista escribe: 
.. . . cosa riquísima, riqueza inestimable un amigo verdadero.. . sentémo- 
nos entre estos mirtos, lugar no menos delicioso que vuestros teatros y 
templos amplísimos y suntuosísimos. Aquí, columnas fabricadas por la 
naturaleza ... ,b C4 en una primera voluntad de emplear los mismos términos 
para entender las construcciones naturales y las artificiales. Pero des- 
pués los térrriinos van a complicarse:   estaban lejos los abetos, sobre los 
montes altísimos lejos del mar: nosotros los hemos arrastrado ... hasta 
marchitarlos en el mar. Estaban los mármoles yaciendo en el suelo: no- 
sotros los colocamos en los frentes de los templos y sobre nuestras 
cabezas.. . y todas estas majaderías.. . crearon innumerables artificios, 
signos ciertos de nuestra e ~ t u l t i c i a ~ ? ~  Hacer arquitectura es, pues, vio- 
lentar la naturaleza. 
Pero, coino siempre en Alberti, el propio planteo de .lo otro. va a 
aparecer teorizado: en el De Re Redificatoria un tema que aparece cons- 
tantemente mencionado es el de las relacjones entre naturaleza y ar- 
quitectura. lrnitar la naturaleza es símbolo de belleza: .En la configu- 
ración y en el aspecto de los edificios se encuentra ciertamente una ex- 
celencia o pctrfección de la naturaleza la cual estimula el espíritu ....,% 
y, seguramente a partir de lo eniinciado antes, modo de lavar el pecado 
93. TAFURI, Manfredo: op. cit., en nota 53, pp. 33-34. Sobre esta eticidad del hacer 
arquitectcínico también ha insistido Francesco Tateo, ver op. cit., pp. 90-103. 
94. Theogenius, op. cit., p. 57. 
95. Id., p. 94. 
96. De Re Aedificatoria, op. cit., p. 812. 
original. El hombre pues, quita una porción de la naturaleza y le devuelve 
una obra de su propia mano construi,da a imagen y semejanza de aquélla. 
Pero sería demasiado claro. Cuando el propio Alberti nos define qué 
cosa es la naturaleza, el tema se nos complica: [[Día a día podemos cons- 
tatar cómo la naturaleza no cesa de descomponerse en una fantasmagoría 
de bellezas: entre muchos ejemplos, baste recordar las tintas de las flo- 
r e s ~ > . ~ ~  No hay pues reglas. Entonces ¿qué imitar? ¿Dónde está la idea 
de modelo que se ha querido ver en la concepción renacentista de la 
naturaleza? ¿Cómo se atrapa esta fantasmagoría de bellezas? Años an- 
tes Battista escribía: ([Porqué, ¿qué otra cosa es pintar, sino abarcar con 
arte la superficie de una fuente?)).98 ¿Cómo se puede atrapar algo que cam- 
bia constantemente? Puede quedar claro: para Alberti la naturaleza es 
también el reflejo de su mundo: nada seguro y mucho menos ejemplar. 
El arte deberá tender a mejorar la naturaleza," es decir a mejorar el mun- 
do. Hemos planteado una aporía sobre la que deberemos volver.~Cómo 
puede mejorarse algo que es inatrapable, que es a la vez lo uno y lo otro, 
que no puede, en suma, definirse? 
Alberti. tampoco da una respuesta clara a esta pregunta, ya que la 
arquitectura puede ser aquella actividad que distrae de las reales preocu- 
paciones del hombre: U... y para divertir el animo de toda triste memo- 
ria ... nada es más útil que ... ocupar vuestro animo en otras y diversas 
empresas ... y a veces faltándome tales cosas. compongo y edifico en la 
mente algún compuestísimo edificio, y dispongo más órdenes y números 
de columnas con varios capiteles y bases inusitadas y los uno con nueva 
gracia con cornisas y tejados.,'" y puede ser entendida, por tanto, como 
lugar de la fantasía, de la creación formal sin ningún contenido, libre a 
la vez de cualquier regla. 0. sino, aquella arte plastica debe considerarse 
a partir de su lógica y simple construcción, sin concesiones, al modo de 
la simplicidad griega: U ... los griegos fueron los inventores de todas las 
artes y disciplinas ... e investigaron lo auténtico y lo falso: colocaron las 
columnas con el discernir y anotar los efectos y fuerzas de la naturale- 
za, dispusieron el techo que les defendiese de adversas tempestades ... 
Pero ¿qué ha sucedido?: justo lo contrario que antes. Aquel cogió peque- 
ños fragmentos y compuso el pavimento.. . y se ven estas cosas.. . usur- 
padas por tantos . . .  que hoy a quien quiera razonar sólo le queda reco- 
gerlas y después emparejarlas juntas ... y adaptarlas a su ~ b r a ~ ~ , ' ~ '  que 
parece que no va a ser posible, ya que los creadores que Alberti podía 
observar operaban más bien en el sentido de la frase anterior, es decir, 
uniendo fragmentos, re-componiendo. 
97. Id.. p. 444.  
98. De pictura. op. cit., p. 112. 
99. Profugiorum ab aerumma.. ., op. cit., p. 107. 
100. Id., pp. 180 y 182. 
101. Id., pp. 160-161. 
Así pues, el arco es casi infinito. No hay soldadura posible entre 
distracción personal a través del juego formal, y voluntad de hacer una 
arquitectura como resultado lógico que muestre un sereno equilibrio en- 
t re forma y contenido: una ética del construir al margen del símbolo. 
Y tampoco encontraremos la consolación en el De Re Aedificatoria, 
escrito algo más tarde, obra, igualmente, sin síntesis posible. Muchos 
autores han buscado correlaciones entre este escrito y la obra construida 
de Alberti, y es obvio que alguna se encuentra, aunque ello no sirva para 
explicar nacla. Así, por ejemplo, una lectura atenta de la idea de colum- 
na '" que se encuentra en las páginas del tratado albertiano nos permite 
comprobar cómo Battista ofrece cuatro definiciones distintas de qué clase 
de cosa sea este elemento arquitectónico. Entonces ¿qué es una colum- 
na? 'O3 ¿Cómo pueden sostenerse los escritos de R. Wittkower que parten 
de la definición de columna (sería, a las alturas de nuestro discurso, me- 
jor decir de una definición de columna) ? 
Pero s i  intentamos buscar coherencia entre las relaciones de la for- 
ma con un imundo superior, igualmente encontramos las opiniones con- 
trapuestas. Alberti se manifiesta contra la influencia de los astros en la 
tierra, inclu!;o en tono cínico 'O4 y varias páginas más adelante loará el di- 
seño del circo en base a su conformación a partir de c r i t e r i ~ s  astrológi- 
gos,'05 O el ascendente sagrado de los números, base matemática de la 
forma arquitectónica: 'O6 los mismos números habrán sido llamados algo 
antes -cosa desagradable.. 
Los esfuerzos inútiles de quienes han buscado un orden, en el De Re 
Aedificatoriii confirmarían estas ideas 'O7 que impiden por más tiempo 
hablar de la universalidad albertiana y del tratado como  regla^^ para ha- 
cer arquitecitura. Otra vez Alberti ha pretendido medir su voluntad de 
nombrar las cosas, de tender puentes entre e l  nuevo intelectual, su pro- 
ducto (ahora la arquitectura, como antes lo eran sus escritos literarios) 
y el mundo. Pero mientras seamos capaces de comparar estas palabras 
102. Los escritos de Wittkower parten de una idea de columna contenida en el 
De Re Aedificetoria, y a partir de ella intentan explicarse la arquitectura de Alberti. 
Igualmente el ensayo de Hubert Damisch: =The colum and the walln, A.D., vol. 49 n. 5-6. 
1979, pp. 18-25, intenta explicar la arquitectura de Alberti a partir de una idea de colum- 
na contenida en el tratado albertiano. 
103. Las tlefiniciones de columna que nos ofrece Alberti se encuentran en De Re 
Aedificatoria, op. cit., pp. 70. 240, 520. 684, 834. 
104. Op. cit., pp. 48, 166, 168. 
105. Id., pp. 748-750. 
106. Id., pp. 816, 818, 820, 822, 824. 
107. Francoise Choay intentó =ordenar= el De Re Aedificatoria a partir de conside- 
rar que Alberti partía de la tríada vitruviana y que su obra intentaba. en definitiva. or- 
denar el Vitruvio. Sus estudios son interesantes. pero de los mismos se desprenden los 
cabos sueltos que la profesora francesa deja. Ver =Alberti and Vitruvius=. A.D.. vol. 49, 
n. 5-6, 1979, pp. 26-35. 
de Alberti: .[La arquitectura] ... sirve para vivir en un mundo digno y 
agradable ... será el lugar donde cultivaremos los estudios más nobles ... 
gozaremos del afecto de los hijos ... donde transcurrieran días de trabajo 
y  libertad^>.'^ Con el horrible fragmento del Momus en el que una jauría 
humana asalta y destroza el templo nada menos que de la diosa Virtus, 
estaremos en condiciones de entender que el mensaje albertiano es irre- 
ducible a un discurso unitario: el silencio es a la vez que las palabras. 
Pero no basta. El Alberti anciano, el ya experimentado arquitecto, 
escribirá en el De Iciarchia:  algunas de nuestras operaciones son sólo 
nuestras y realizadas sólo por nosotros: abordar el estudio de las letras, 
la pericia de las buenas artes e investigaciones de cosas dignas ... o com- 
poner cualquier dimensión y terminación de cualquier templo ... a estas y 
similares operaciones las llamaré privad as^.'^^ Ya no hay al final de su 
vida, palabra que buscar, es decir, voluntad de nombrar al mundo. 
Sólo ahora podemos explicarnos porqué nadie entendía el templo 
de San Sebastiano. 
Podemos incluso entender más. Podemos entender porqué ocuparse 
de arquitectura, por supuesto mucho más allá de la idea según la cual 
en aquel tiempo los hombres de cultura sabían hacer un poco de todo: 
es el mismo Alberti quien reivindica la necesidad del trabajo bien hecho, 
cerca de lo que más tarde sería la vía a la especialización de Leonardo da 
Vinci: .ES distinto tener en tus manos la escuadra, la línea y el estilo, a 
saber adaptarlos bien a tu trabajo.Il0 La arquitectura le brindaría a Alberti 
la posibilidad de huir de la mínima .brizna de estabilidad)> que posee el 
nombre, posibilidad de diseñar, construir o pensar en cosas que no tienen 
porqué ser .nombre)>: por esto nadie sabía nombrar el templo de San 
Sebastiano. Nadie podía entender qué era aquel artefacto sin nombre. 
Pero estaba allí y se iba levantando en su mudez ante los ojos del propio 
Fancelli. 
Y ahora deberemos volver a Cacciari: .Aprender la cosa misma no 
es posible a través de los nombres ... es la pregunta que Sócrates se hace 
como en sueños: ¿cómo será representable y aprehensible aquel «esto 
mismo. que consideramos cuando no observamos un rostro bello en su 
fluir y no ser nunca, sino lo bello tal cual A esta pregunta contesta 
el mismo filosófo italiano: [ c . . .  el problema de la representación debe 
entenderse sólo como el problema del darse de sí de la verdad misma ... 
la verdad se da como la cosa misma, no interrogable sobre su fundamen- 
to o Es decir, de la cosa, de lo re-presentado, al nombre. Por 
que intentar ponerle nombre al templo de S. Sebastiano ya no puede ha- 
108. De Re.. ., op. cit., p. 50. 
109. De Iciarchia. op. cit., p. 238. El subrayado es nuestro. 
110. Id., p. 270. 
111. CACCIARI, M.. op. clt., p. 76. 
112. Id., p. 78. 
cerse como lo intentaba el cardenal Francesco Gonzaga. Como buen ven- 
cedor, comci buen tirano, aquel edificio debía tener para él un nombre 
donde su autoridad, su poder, quedaran intactos. Pero para Alberti, como 
después para Proust, Kafka o Benjamin, el pasado no era patrimonio de 
los vencedores, y por tanto su objeto no tenía nombre: huía del «tiempo 
homogéneo y vacío del continuumn. 
Y del mismo modo, pero con un grado de violencia no tan acusado, 
tampoco puede decirse qué es el templo malatestíano o el palacio Ru- 
cellai: para iiosotros sería un discurso entre el mundo (la tradición góti- 
ca en Rimini y en Florencia) y la nueva palabra. En estos edificios, como 
en la fachada de Santa Maria Novella, Alberti mantuvo su fidelidad a la 
*mediocritas». Conservó el templo gótico de San Francesco y re-presentó 
a la tradición /de mármoles de colores en edificios religiosos, y de pé- 
treas y medievales fachadas en los palacios góticos florentinos) con 
otras reglas, mezclada con otros lenguajes, es decir, sin ser nombre, 
negándoles a sus construcciones la posibilidad, entre la ~mediocritasn 
y la representación, de ser subsumidos en los nombres codificados del 
poder. 
Y esto nos permite entender el grito patético de Peruzzi: contra el 
proyecto intelectual de la Roma Papal entre 1503 y 1527; contra las falsas 
síntesis que desde Bramante reducen el arte a ideología, el arquitecto 
sienés ofrece aún el mundo de valores albertiano que no ve ningún fu- 
turo claro, pero que no por ello renuncia a considerar como suyo el patri- 
monio del pissado. Sólo de la consideración de esta complejidad puede 
aparecer un arte que el poder difícilmente va a utilizar en su provecho; 
como ya henios dicho, el desinterés por San Sebastiano fue aumentando 
conforme pasaba el tiempo y su construcción se demoró excesivamente: 
ahora ya es (algo más fácil saber porqué. 
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